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3.a . SESIÓN DE PRÓRROGA DEL 18 DE OCTUBRE DE 1899

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARCO AVELLANEDA

:SUMARIO: Asuntos entrados.-Continúa la consideración del dictamen de la comisión de hacienda en el

proyecto de ley, en revisión, sobre conversióli de la actual emisión fiduciaria de billetes de
curso legal.
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AUSENTES, CON LICENCIA
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CON AVISO

-En Buenos Aires, á 18 de octubre
de 1899, reunidos en su sala de sesiones
los señores diputados arriba anotados,
el señor presidente declara abierta
la sesión, siendo las 3 y 30 p. m.

ACTA

-Se lee y aprueba la de la sesión
anterior.

ASUNTOS ENTRADOS

COMUNICACIONES OFICIALES

- El señor presidente del honorable senado comu-
-nir i la sanción definitiva de las siguientes leyes de
impuestos: visita de sanidad, puerto y muelle, faros
y valizas y tracción en el puerto de la capital. (Al
archivo.)

- lll mismo devuelve, modificado, el proyecto de ley
qui, concede al señor Carlos Bright el derecho de
construir y explotar un ferrocarril desde el Rosario
(Sagita Fe) hasta el Salto (Buenos Aires). (A la co-
misión de obras públicas.)

Aleman, Balestra, Barraquero, Carrasco, Giménez,
°Guastavino, Lacasa, Láinez, Lassaga, Peña (J.), Ro-
bertS, Romero, Santa Coloma.

SIN AVISO

Astrada, Benedit, Cabal, Castellanos, Godoy (E.),
taferrére, Lescano, Luque, Martínez (J.), Massey,
•Olivero, Palacios, Rivas, Seguí.

ORDEN DEL DÍA

CONVERSIÓN DE LA EMISIÓN FIDUCIARIA

Buenos Aires, octubre de 1899.

A lu, honorable cámara de diputados:

Vuestra comisión de hacienda, en ininoría, ha es-
tudiado los proyectos financieros venidos del hopo.
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rable senado; y por razones que dará el suicripto, os
aconseja en substitución de aquéllos, la sanción del
siguiente

PROYECTO DE LEY

Artículo 4" El poder ejecutivo procederá al retiro
y reducción gradual de la circulación inconvertible
basta que recobre su paridad con la moneda de
oro.

Art. 2° A los efectos Indicados, el poder ejecutivo
hará destruir por el fuego la cantidad tic diez mi-
llones de pesos de billetes inconvertibles cada
año.

Art. 3° Para atender al retiro de la circulación in-
convertible en los términos de los artículos que
preceden, se crea un fondo especial, al cual se des-
tinan los siguientes recursos:

a) el producto de la venta del ferrocarril An-
dino;

b) el producto neto de la liquidación del Banco
nacional, una vez cubiertas las obligaciones
especiales á que esa liquidación está afec-
tada;

e) las utilidades anuales del Banco (le la na-
ción; -

d) el producto de la venta y del arremlamiento
de la tierra pública;

e) el producto de los derechos actuales sobre la
exportación, en la suma necesaria para comple-
tar la cantidad anual de diez millones.

Art. 4' Fijase una escala descendente de cotización
para la moneda de oro. A este efecto el fisco comprará
dicha moneda á quien se la ofrezca en la siguiente
forma: desde la fecha de esta ley hasta el 31 ele marzo
de 4900, al precio de dos pesos con veinte centavos
en billetes inconvertibles por cada peso oro: desde
el t" de abril de 1900 Hasta el 30 de septi'mbre del
mismo año, al precio de dos pesos quince centavos
en billetes inconvertibles por cada peso oro; desde
el lo de octubre de 1900 hasta el 31 de marco de 1901,
á dos pesos diez centavos en billetes inconvertibles
por cada peso oro; sucesivamente, disminuyendo el
precio en billetes inconvertibles á razón le cinco
centavos por semestre por cada peso oro, hasta es-
tablecer la paridad á que se refiere al artículo lo.

Art. 5, La compra de moneda de oro por rl fisco, á
que se refiere el articulo anterior, queda encomen-
dada á la Caja de conversión, la que emil.irá direc-
tamente las sumas de billetes inconvertiblcr, que di-
cha compra exija.

Art. 6° La moneda de oro que la Caja de conversión
adquiera en virtud de las disposiciones anteriores,
será conservada en el establecimiento, en rondo es.
pecial, para ser vendida á quien lo solicite, nl precio
que rija según la escala del articulo V. Las sumas de
billetes inconvertibles que de esta manera recoja
la Caja serán destruidas inmediatamenb por el
fuego.

Art. 7° Queda bajo la administración y rexponsabi-
lidaddirecta de la Caja de conversión, el fondo desti-
nado al retiro de la circulación inconvertible', creado
por el articulo 3- de esta ley. A este efecto los direc-
tores de los bancos de la Nación y Nacional, respecti-
vamente, entregarán directamente á la mencionada
Caja las sumas procedentes de los recursos enume-
rados en los incisos b y e del artículo 3'; y rl poder
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ejecutivo dispondrá la entrega directa á la expresada
Caja del producto de los recursos enumerados en los
Incisos a, d y e del mismo articulo.

Art. 8" La Caja de conversión publicará un balance
semanal de las operaciones efectuadas en ejecución
de los artículos 40, 59 y 6o de esta ley,-y otro balance
mensual del movimiento del fondo de retiro, con
expresión de las sumas recibidas por cuenta de los
distintos recursos designados, y de las cantidades de
billetes quemados.

Art. 9° Si los recursos recibidos en un año exce-
dieren de la suma de diez millones, el exceso se con-
servará en la Caja para atender al retiro del año si-
guiente, y así sucesivamente.

Art. 40. Mientras el producto de los incisos a y lo-
del artículo 3* alcance para cubrir el retiro anual,.
la Caja de conversión no exigirá la entrega de los
recursos provenientes de los incisos d y e y el Banco-
de la nación destinará, provisoriamente, á los fines
de su propia institución, los recursos señalados en el,
inciso e.

Art. 44. Si en, cualquier tiempo resultaran insufi-
cíentes los recursos enumerados en el artículo 3°
para cubrir el fondo anual de retiro de diez millo-
nes, el poder ejecutivo recabará del honorable con-
greso las rentas necesarias para cubrir dicho fondo.

Art. 42. La responsabilidad de los miembros de la
comisión de la Caja de conversión, en lo referente al
cumplimiento á esta ley, es directa y solidaria.

Art. 13. La Caja de conversión dará cuenta anual-
mente al honorable congreso de la forma en que-
haya cumplido las disposiciones de esta ley.

Art. 44. Comuníquese, etc.
Dios guarde á vuestra honorabilidad.

Santiago G. O'Farrell,

Sr. Presidente -Continúa la discusión
pendiente.

Sr. O'Farrell--Pido la palabra.
No puedo empezar, señor presidente,,

esta exposición, que será descarnada y
fría como la naturaleza del asunto lo re-
quiere, sin tributar mi más ardoroso
aplauso al distinguido miembro informan-
te de la mayoría de la comisión por el es-
pléndido esfuerzo oratorio realizado en la
sesión pasada.

Miembro de la comisión de hacienda,
aunque el menos preparado de ella, siento
que ese triunfo me alcanza lo mismo que á
los demás miembros de esta cámara; y
mi aplauso tiene que ser tanto más sincero
cuanto que debo confesar de entrada que
me encuentro completamente de acuerdo,
con casi toda la brillante exposición pre-
sentada á la honorable cámara por el se
ñor miembro informante de la mayoría. Y
si él quisiera suprimir uno que otro de sus
conceptos, como el referente á la fijación
del tipo, el de que el proyecto de la mayoría
sea realmente un proyecto de conver-
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sión, el referente á la facultad omnímo-
da con que quiere investir al honorable
congreso para conferir el valor de moneda
á cualquier cosa, yo daría por repetido
su discurso, y entonces habría aho-
rrado á la cámara la necesidad de escu-
char una nueva exposición para sostener
las ideas que he sometido á su conside-
ración.

El señor miembro informante de la ma-
yoría ha entonado un canto á la necesidad
de que lleguemos á la conversión en la
República; ha anatematizado con frases
vigorosas las oscilaciones violentas y to-
dos los perjuicios que causa á la Repúbli-
ca y á cualquier país el papel moneda; ha
pintado con colores mágicos los grandes
adelantos de los países que nos hacen com-
petencia en los productos más importantes
de la República; ha pintado con mano maes-
tra los progresos de la Australia-y señor
presidente, tanto los progresos de la Aus-
tralia como los de Norte América con que
han sido puestos en parangón desventa-
joso los nuestros, todos se han realizado
bajo el imperio del régimen metálico.

Pintar nuestra situación y mostrar c^5mo
nosotros tendemos á la conversión por
medio del proyecto de la mayoría, eso, sí,
señor presidente, que es un sueño,. un
sueño muchas veces forjado en la mente
de los estadistas argentinos, pero jamás
verificado en la práctica; un sueño, sueño
de poeta noctámbulo que al mirar cruzar
el astro de la noche por el firmamento,
cree tocarlo con la mano suprimiendo la
distancia que le separa.

El señor miembro informante de la ma-
yoría nos ha trazado en los comienzos de
su discurso la situación por que atravesa-
ba la República en las vísperas de la pre-
sentación de estos proyectos.

Una gran parte de ese cuadro está lleno
de verdad. Nos decía que la propiedad se
hallaba paralizada; nos decía que el dinero
estaba depositado en los bancos, retraído
de la circulación; nos decía también
cómo nuestra agricultura pasaba por una
de sus crisis más violentas; pero ha olvi-
dado algunos rasgos esenciales: ha olvi-
dado que durante ese mismo tiempo las
propiedades que estaban desvalorizadas,
las que no habían entrado ea el movi-
miento, eran aquellas propiedades que
sólo podían considerarse de especulación,
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no las que rinden productos para el tra-
bajo. Todas las grandes !propiedades que
han sido puestas en venta durante el afio
pasado se han realizado á precios comple-
tamente de acuerdo con su facultad >pro-
ductora, y ningún país puede pedir nada
más allá.

El interés sobre el dinero, tanto en metá-
lico como en billetes, había descendido no-
tablemente, lo que es signo de bienestar.

La ganadería, señor presidente, durante
el año pasado y principios de éste, cruza-
ba por una época de las más prósperas
que ha tenido la República,y absolutamente
era necesaria una ley que viniera en sus
protección.

Es cierto-debo admitirlo, señor pre-
sidente-la agricultura sufría una crisis
difícil; pero debemos suponer que á la
fecha ya están descontados los efectos
de esta ley sobre ella; el papel, en lugar de
210 á que estaba, se ha elevado hasta 237 y
238.Y ¿qué es lo que pasa con la agricul-
tura? No ha tenido un movimiento per-
ceptible todavía en su apreciación. Hace
pocos días, á causa de las noticias que
han venido sobre la guerra entre Inglate-
rra y el Transvaal, se ha producido un.
acaparamiento de cereales en la República.
Pero, señor presidente, ¿tiene algo que
hacer ese hecho con la apreciación ó con
la depreciación del papel moneda? No, se-
ñor; es un efecto de la ley de la oferta y
la demanda; es un efecto de esa ley que
gobierna el movimiento de todos los valo-
res en el mercado universal de los cam-
bios.

Y si ya otra vez el angel de la paz ten-
diera sus alas sobre aquellas regiones, que
actualmente están en guerra, veríamos
bajar nuevamente todos los productos de
la agricultura, porque el mercado general
está abarrotado ó porque no hay demanda,
de ellos en este momento.

Y si estamos conformes en la mayor
liarte de los puntos que ha expuesto con
tanta lucidez el señor miembro informante
de la mayoría, podrá preguntarse Zy en-
tonces, de dónde nace la disidencia entre
la mayoría y la minoría de la comisión?

Detengámonos unos momentos para
analizar el proyecto de la mayoría.

Ante todo, sostengo que ese proyecto
será todo lo que se quiera, pero jamás
podrá llamársele un proyecto de conver:
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sión.. Será -un proyecto que tienda, á
impedir la valorización del papel, será un
proyecto que tienda á evitar sus oscila-
ciones;; pero no tiene nada absolutamente,
no, tiene un solo rasgo que haga de él un,
verdadero proyecto de conversión.

En la primera parte de ese proyecto se
dice que cada peso papel será convertido
al cambio de cuarenta y cuatro centavos
oro.

«Será convertido.» Esta es la única
frase que pudiera hacer pensar que ese
proyecto se refiere á la conversión real
del papel moneda.

¿Cuándo? ¿Hoy?-No, señor presidrnte.-
¿Dentro de dos años? -Tampoco.-? 1 )entro
de diez años?-Difícilmente, casi imposible.

Es una promesa para el porvenir, 'es la
repetición de un sinnúmero de disposi-
ciones que figuran en las colecciones de
leyes de la República, que nunca se han
cumplido.

¿Cómo se operará esta conversión? El
proyecto dice que esto lo determinará por
un decreto el poder ejecutivo, avisr ndolo
al país con noventa días de anticipación.

Otro enigma para el porvenir.
¿Con qué se hará esta conversión? Hoy

día los bancos ó el gobierno emisor no
tienen un centavo oro de encaje metálico.
Estos proyectos señalan los recursos con
que se tia de hacer la conversión (In un
porvenir lejano y remoto. Esos recursos
han sido brillantemente analizadas por
uno de los senadores que han inters enido
en esta discusión, y se ha demostrado
hasta la evidwicia su ineficacia.

Señor presidente: al estudiar cada uno
de esos recursos, al estudiar el movimien-
to de ese proyecto, uno trae á la memoria
inmediatamente ese mosaico de leyes del
congreso argentino estableciendo toda cla-
se de medios para valorizar el papel mo-
neda que nunca han podido realizarse,
porque el atesoramiento oficial del oro es
un hecho que está reñido con la idtosin-
cracia de nuestros gobiernos.

En el artículo 7o de ese proyecto, y
esta es su segunda parte, se dice que la
caja de conversión comprará y venderá oro
al cambio de un peso por cada 44 centavos;
es decir, que comprará oro y lo venderá al
mismo precio.

Este artículo, en mi opinión, es lo cínico
real y verdadero de este proyecto; todo
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lo demás esim.aginario : es ese , articulo el
que viene á fijar, la desvalorización míni-
ma del papel en un punto determinado, es
ése el que- viene á. establecer que de hoy
en adelante. las oscilaciones no se produ-
cirán como antes, dente cero para arriba,
sino de 227 para arriba; el descrédito pú-
blico queda fijado á perpetuidad en 227
por ciento.

Pero, señor presidente, entremos á es-
tudiar las cµestiones más arduas que se
relacionan con estas materias y con la
cuestión monetaria en la República.

¿Qué es moneda? La medida del valor,
la definen todos los autores, y al legislarla
la constitución americana, según enseñan
todos los comentadores, lo mismo que la
argentina, se refiere.á la moneda metálica.
Se emiten billetes que representan esa mo-
neda existente en las cajas de los bancos,
con un objeto muy sencillo, según lo de-
claraba graciosamente un señor diputado:
para que no sea necesario llevar la mone-
da á cuestas; nos rompería el bolsillo.

La moneda de papel, entonces, represen-
ta el metálico que está depositado en las
cajas de los bancos.

Cuando sobrevienen grandes crisis, á
veces causadas por una guerra ó por otro
descalabro de importancia, suele darse
curso legal á esta moneda de papel, y en-
tonces se convierte en papel moneda. Esta
es nuestra situación actual: toda la circu-
lación de la República es papel moneda.

Y bien, señor presidente: ¿cuáles son las
facultades d ^l congreso argentino relati-
vamente á la fijación del valor de la mo-
neda?

El articulo 67, inciso 10, de la constitu-
ción legista este punto, y dice: Es facul-
tad del congreso hacer sellar moneda,
fijar su valor y el de las extranjeras. Y
el señor Calvo, al hacer el estudio compa-
rativo del texto de nuestra constitución y
el de la americana, que es igual, dice que
la palabra inoney de la constitución ameri-
cana y la palabra moneda en. la constitu-
ción argentina se refieren única y exclu-
sivamente á la moneda metálica.

El valor del papel moneda, puesto en cir-
culación y amparado por una ley de curso
legal, no lo fijan los decretos del poder eje-
cutivo, lo fijan las necesidades del cambio
interno y está sujeto á la mayor ó menor
prosperidad del país, á la mayor ó menor
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confianza que se tenga en la firma que ha
hecho la emisión.

Es necesario, señor presidente, que no-
nos dejemos engañar por esta teoría de
la omnipotencia parlamentaria, aplicando
aquel viejo aforismo inglés de que los par-
lamentos pueden hacer todo menos con-
vertir áunhombre en una muier.

No, señor presidente; los parlamentos
modernos se hallan sujetos á leyes expre-
sas, que están escritas en las constituciones
de las naciones. Y fuera de esas disposi-
ciones terminantes, un parlamento podrá,
ejerciendo el imperio y la fuerza de que
dispone, sancionar una injusticia, sancio-
nar una iniquidad; pero nunca habrá con-
vertido una injusticia ó una iniquidad en
un hecho justo y legal. '

Todos estos poderes del parlamento

están limitados por dos grandes princi-

pios: por el derecho y la justicia, aplica-

ción práctica del viejo aforismo latino: jus
suum, quique tribuére. '

Todo lo que se haga fuera de esto, será
ilegal, será inconstitucional.

Establecidos estos principios generales,
ocurre preguntar, ya que se trata de legis-
lar sobre moneda argentina: ¿cuál es la
moneda legal en la República Argentina?

Para desarrollar esta parte de mi expo-
sición, comenzaré por afirmar que nuestra
moneda es el peso metálico de oro.

No soy yo el que va á probar esta tesis,
sino las leyes que están vigentes en la Re-
pública y que no han sido desconocidas ni
alteradas por ninguna otra posterior.

La moneda está legislada expresamente
por la ley de 5 de noviembre de 1881, que
establece que la unidad monetaria en la
República Argentina será el peso de oro ó
plata.

En la discusión de esa ley hacia votos el
señor diputado Pellegrini por que hubiera
en' el país una sola moneda para todo: la
moneda de oro, en la cual pudiera el país
cobrar todos sus impuestos y satisfacer á
la vez con ella todas las necesidades de su
presupuesto.

Como se ve por la definición que da la
ley de 1881 de lo que es moneda legal en
la República, se atribuía ese carácter, no
sólo al peso metálico de oro, sino también
al peso metálico de plata.

Como los señores diputados recordarán,
esto trajo algunos trastornos á causa de la

abundancia de plata acuñad- que -e ireula-
ba, 'especialmente en, las provincias del
interior,-y fué necesario aclarar esa• ley
por otra posterior que se dictó en 1883, es-
tableciendo que los bancos; ya fueran .del
estado; particulares 6 mixtos>, sólo podrían
emitir billetes pagaderos en pesos moneda
nacional de ora. Estos billetes, natural-
mente, eran representativos del encaje
metálico existente en los bancos; y por otro
artículo se establecía que 'el que tuviera
que recibir una suma de dinero, no estaba,
obligado á recibir en plata más que cinco
pesos.

Estas son las leyes fundamentales que
rigen en el país este punto capitalísimo de
la discusión: qué es lo que entiende por
peso, cuando usa esa palabra, toda nues-
tra legislación.

Y bien: después de 1883 se desarrolló en
la República un crisis intensa, que no me
voy á detener á describir porque quiero ser
breve y pasarlo más rápidamente posible
sobre estos hechos. Se desarrolló una cri-
sis intensa que fué conjurada el 9 de enero
de 1885 por los célebres decretos que lle-
van la firma del ministro doctor Plaza,
que dieron desde ese día curso legal á to-
das las emisiones de los bancos.

Esos decretos, como era natural, fueron
elevados á la consideración del honorable
congreso y éste dictó la ley de 15 de octu-
bre de 1885 aprobándolos.

Veamos, rápidamente, cuáles son las
disposiciones de aquella ley. En su artículo
lo dice: «Apruébanse los decretos del poder
ejecutivo de fecha 9 de enero, etc., por los
que se autoriza la inconversión y se decla-
ra de curso legal los billetes del. Banco
nacional en toda la República.»

Es decir, que á esa moneda de papel que
estaba en circulación y que los bancos te-
nían la obligación de convertir á la vista y
á la par, se le daba curso legal, mientras
subsistieran los inconvenientes que había
producido la crisis.

Esta es la situación legal del papel. mo-
neda después del año 1885.

Examinemos, señor presidente, si las
leyes posteriores á esa fecha han, modifi-
cado en un ápice esta situación... ; . .

Llegamos al año 1887 y se eleva á la con-
sideración del honorable congreso la céle-
bre ley de bancos garantidos una de las
leyes más discutidas y que más atingencia
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tiene con estacuestión del papel moneda.
Esa ley no cambió en nada el sistema mo-
netario. Autoriza al jefe de la oficina de
bancos garantidos para que, llenadas las
condiciones que debían reunir los i ancos
que quisieran establecerse, les entregara
billetes de uno, diez, cien pesos, etc., por
cada peso oro en fondos públicos, que esos
bancos depositarían en dicha oficina.

De manera, señor presidente, que esta
ley usa la misma terminología que las le-
yes anteriores, y en ninguna de sus dispo-
siciones produce un cambio sobre la na-
turaleza de la moneda legal en la República.

Por otras disposiciones de esa misma
ley se le da curso legal á los billetes así
emitidos, para ser recibidos á la par.

Ante tales disposiciones, señor presiden
te, ocurre preguntar: ¿cuál es el principio
legal, cuál es la disposición del honorable
congreso que haya podido afectar en lo
más mínimo lo que se entendía 6 debe en-
tenderse jurídicamente por peso moneda ó,
por moneda nacional, de acuerdo cnn las
leyes existentes?

Pero no soy yo quien hace esta interpre-
tación; es el mismo honorable congreso de
la nación, después que ya se habían i^miti-
do totalmente los billetes autorizados por
la ley de bancos garantidos.

En el año 1890, después de la caída
del doctor Juárez y siendo presidente de la
República el doctor Pellegrini, el 9 de oc-
tubre, se dicta la célebre ley de conversión
de los billetes, que establece que todos los
bancos garantidos deberán convertir á la
vista y al portador su emisión por moneda
metálica.

Si hubiera alguna duda, señor presiden-
te, sobre cuál era la naturaleza del papel
moneda que estaba en circulación, si hu-
biera alguna de que la ley de bancos ga-
rantidos hubiera modificado en algo la
naturaleza de aquel papel moneda, esta ley
sería la interpretación más auténtica de que
ninguna de aquellas leyes había tenido ni
por asomo la intención de cambiar el tipo
monetario existente.

Pero llegamos, señor presidente, á lo que
podríamos llamar el caballo de batalla de
los que defienden la tesis contraria de la
que vengo desarrollando. Llegamos 4 la
ley de reimpresión, 6, más bien dicho, fi la
ley de renovación del papel moneda, do 5
de enero de 1891.

Tampoco será necesario que yo diga que
la caja de conversión se dirigió al poder
ejecutivo de la nación, pidiendo esta ley,
fundada en que, á causa de la emisión de
billetes para cada uno de los diversos ban-
cos garantidos que se habían establecido
en la República, y por la obligación que se
le imponía á la caja de llevar una cuenta
especial á cada una de estas emisiones,
se hacía muy difícil el manejo de las
cuentas, por la diversidad de rubros que
tenían los billetes de las diferentes emi-
siones.

Ese proyecto, y es bueno recordarlo para
demostrar cuán lejos estaban sus autores
de darle un carácter sustancial, se fun-
daba también en razones de higiene. Los
billetes estaban viejos y sucios; era necesa-
rio cambiarlos por billetes nuevos.

El artículo 1o de esa ley dice: «Autorí-
zase al poder ejecutivo para que proceda á
renovar parcial y sucesivamente, á medi-
da que el uso de los billetes lo exija, la
moneda fiduciaria actualmente en circula-
ción á cargo de la nación, por billetes que
mandará imprimir, etc.»

Por otro artículo posterior, y voy á citar
este artículo especialmente porque tiene
mucha importancia, ó mejor dicho, por-
que se le ha dado mucha importancia en
esta discusión, se cambió el rubro del bi-
llete de la nueva emisión, estableciendo,
no como decía la ley de bancos garantidos,
que el banco A ó B pagará tal cosa, sino la
nación pagará.

Analicemos un momento, señor presi-
dente, la discusión que tuvo lugar con mo-
tivo de la sanción de esta ley, y veamos si
tienen algún fundamento los que sostienen
que esa ley cambió la naturaleza del pa-
drón monetario de la República.

El ministro de hacienda decía en el se-
nado: «Por otra parte, la modificación no
trae consecuencia alguna; no quita ni da
derechos; no desconoce garantía de ningu-
na clase con respecto á los bancos garan-
tidos; cada uno de ellos tiene su emisión y
la han hecho constar en los libros de la
caja de conversión; está reconocido por
los poderes públicos nacionales. Poco im-
porta, pues, que su rubro sea A 6 B, desde
el momento que consta la emisión de esos
bancos.»

Y el señor senador Gúiñazú, hablando
á nombre de la comisión de hacienda del
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honorable„ senado, se, expresaba más, 6
anenos en. estos términos. Decía que se
habla convenido entre el ministro y la, co-
misión de hacienda dejar constancia de
que quedaban intactas todas las responsa-
bilidades de los bancos garantidos, y las
-que la nación á su vez asumiera respecto
.á los tenedores de billetes.

Es interesante también recordar que
-cuando aquella ley se discutió en esta cá-
mara,'uno de sus miembros más distingui-
dos, el señor diputado Berduc, actualmente
presidente de la comisión de presupuesto,
observó esta ley en un principio, temeroso
,de que pudiera afectar en lo más mí fimo
los derechos que tenían los bancos garan-
tidos con respecto á su emisión.

Se oponía á que en esta ley se estable-
ciera que los gastos de la nueva emisión
pudieran cargarse á esos mismos bancos.
.Las razones que daba son fundamentales
para mi propósito. Él decía: de las emisio-
nes que están en circulación, algo se pierde,
algo se deteriora; esas son ganancias lí-
-quidas para los bancos.

Y como el banco de Entre Ríos estaba,
según su concepto, en condiciones esplén-
didas de solvencia, él no quería que ese
banco, que podía estar, en un momento
dado, en condiciones de cambiar totalmen-
te su emisión de papel por la moneda me-
tálica que tenía depositada en la oficina
-de bancos garantidos por medio de los
fondos públicos, pudiera verse en el caso
de perder ni aquella pequeña diferencia
de la-emisión que se hubiera destruido.

Es clarísimo, pues, señor presidente,
que ha sido opinión constante del congre-
so argentino, que la moneda de la Repú-
blica es el peso oro, y que todos los bille-
tes en circulación desde esa fecha hasta
.ahora, son billetes papel moneda que, de
acuerdo con aquellas leyes del 81 y 83
que fijan el valor de la moneda, y de
-acuerdo con la ley del 85 que suspendió
únicamente la obligación; de parte de los
emisores de convertir esos billetes á la
par y á oro, son billetes que gozan de
los beneficios temporarios del curso le-
gal, sin haberse suprimido jamás la obli-
gación que tenían los emisores, ya fue-
ran bancos ó gobiernos, de convertir á
la par sus billetes.

Esclarecido este punto, señor presidente,
debo demostrar que además de que esta

es la obligación impuesta por la ley á
los poderes públicos con relación á los
billetes, es también una obligación moral,
puesto que ella va estampada en todas,
las leyes de emisión; y los poderes públi-
cos, cada vez que han solicitado una ley
autorizando una emisión, han pedido tam-
bién, por medio del impuesto, los recur-
sos necesarios, 6 para llevar el billete á la
conversión, ó para retirarlo de la circula-
ción. Y si esto es cierto, quedan despro-
vistos de todo argumento serio los 'que
sostienen la conversión depreciada.

La cámara me permitirá que siga ha
ciendo esta exposición penosa de antece-
dentes legislativos; pero tengo la obliga-
ción, por honor á nuestras leyes, por ho-
nor á nuestros compromisos nacionales, de
desentrañar de la legislación del congreso
sus verdaderas miras, porque entiendo que
ellas han respondido siempre al crédito y al
buen nombre de la nación. (Aplausos.)

No me detendré, señor, á analizar las
leyes de emisión que se han dictado en la
República desde los comienzos de nuestra
vida constitucional; llegaré rápidamente,
hasta el año 1863, estableciendo este
hecho : que en esa época existían en
circulación 342.607.000 pesos moneda co-
rriente.

Es necesario recordar,-porque se ha
I ►echo mucha presión con la discusión que
tuvo lugar con motivo de la conversión
de 1867 en la provincia de Buenos Aires,-
es necesario recordar la naturaleza de la
emisión nacional anterior á esa época.

Era la emisión de 1822 para fundar el
primer banco de estado; la primera mani-
festación económica de la vida institucio-
nal del país; el primer esfuerzo realizado
con. tesoros exhaustos por las necesidades
constantes de la guerra, por aquellos hom-
bres que trataban de dar forma definitiva
á la nación en medio del caos en que
vivían ; eran luego emisiones, -que no
analizaré en detalle aunque tengo los da-
tos para ello-que se lanzaban al público
mientras se escuchaba el eco de los caño-
nes en los campos de batalla euando era
necesario á todo trance apresurarse á
amontonar recursos para asegurará la
República los beneficios definitivos de la
independencia , para detener los avances
de las montoneras un día y para expulsar,
otro día al enemigo vecino que pretendía
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arrebatarnos pedazos de 'territorio. (i&fuy
bien! ¡niuy 'bien!)

Y sin embargó, señor presidente, usan-
dó de la hermosísima figura que trazó el
distinguido miembro informante de la ma-
yoría de la comisión, es consolador des-
garrar con mano piadosa el velo que la
larga noche de 'la tiranía no ha podido
hacer bastante denso para que no aper-
cibamos á su través la intensidad de
esos esfuerzos patri%)ticos, y recordar
que aquellos hombres que vivían en
perpetua agitación, en perpetua zozobra,
inmediatamente que clareaba la estrella
de la paz en medio de tantos nubarrones,
se apresuraban á acumular recursos de
todo" género para dar fuerza y crédito á
las emisiones que hablan lanzado al pú-
blico la noche antes. Es necesario recor-
dar los esfuerzos de aquel ministro insig-
ne que llegó á aglomerar en las cajas de
conversión ¡pobrísimas cajas de conver-
sión de esa época! tres millones de cresos
en lingotes, y que no mereció si 1o el apo-
do de doctor Lingote! Señor presideente;
sería el caso de que buscáramos donde se
encuentra su sepulcro para gravar sobre la
lápida una inscripción que haga perdurable
su memoria porque habrá sido el únic(' mi-
nistro de hacienda en la República Argen-
tina que haya conseguido aglomerar oro
para hacer frente al crédito y al buen nom-
bre del país. (Aplausos).

Y bien, señor presidente, dezía qua en
1863 la emisión de la República alcanzaba
á la suma de 342.607.000 pesos.

Es necesario recordar cuál era el asta-
do de la República en esa época para darse
cuenta de lo que significaba, como grava-
men sobre el tesoro, esa suma enorme de
trescientos cuarenta y dos millones; es ne-
cesario recordar que en esa época un peso
moneda corriente era, con relación á las
necesidades, á la población, á toda la
riqueza. del país, una suma muchísimo rna-
yor de lo que es hoy un peso moneda aia-
cional.

La gran parte de la emisión había sido
lanzada irresponsablemente por la tiranía
de Rosas. A algún escritor se le ocurrió que
hubiera sido lícito á los hombres de agite-
llos días haber repudiado esas emisior ► a{s.
Parecía que empezaba de nuevo la vida ale
la República; parecía que recién después ,fe
la tiranía entraba el país á la vida nacio-
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nal, y decían: Empecemos de nuevo,.bó-
rremos el pasado! , Pero no, señor _presi-
dente: los hombres de esa época conside-
raban que si habían recogido la herencia
gloriosa de los hombres del primer cuarto
de este siglo, que e 1 horas azarosas habían
girado contra el porvenir los fondos que
necesitaban para asegurar los beneficios,
del presente, era obligación de ellos, que
habían aceptado sin beneficio de inventa-
rio esa herencia gloriosa, no repudiar los
gravámenes que nos hablan 'transmitido á,
través de la historia. (¡Muy bien. ¡muy bien!}

LEra posible, sin embargo, aglomerar
en ese momento trescientos cuarenta y
dos millones de pesos oro para verificar
la conversión de una suma tan enorme á
la par y á la vista?

Señor presidente: cuando se cita este he-
cho y se le quiere aplicar, al caso actual, en
que estamos en una inconversión de diez
años con vida próspera, comparándola con.
aquella inconversión de cincuenta años que
abarcan la guerra de la independencia, las
guerras sobra la integridad ; del territo-
rio, de cincuenta años, veinte, de los cua-
les est:in cubiertos por la sombra de la
tiranía, ocurre preguntar: ¿cuál la pari-
dad? ,cómo es que se cita este ejemplo
como aplicable al presente?

Y bien, señor presidente, se produjo con
motivo de esa conversión uno de los deba-
tes más memorables que registran los ana-
les parlamentarios de la República. Esos
debates corren de boca en boca, y me
permitirá la honorable cámara que no los
cite de nuevo. No hubo un voto disidente
sobre la forma en qué había de hacerse la
conversión; pero hubo el propósito firme,,
manifestado desde el primer momento,
de llevarla conversión á la práctica, real
y verdaderamente, y no de hacerla con
promesas para el porvenir ! Se hizo la
conversión con recursos reales que se
aglomeraron rápidamente, hasta el punto
de que él año 67 se creaba la caja de con-
versión que compraba y vendía todo el Oro
necesario, y á los pocos años, desde el 67
hasta el 73, la nación se encontró bajo el'
régimen de la conversión. No fueron
promesas, fué la realidad de los hechos.

Esta conversión duró realmente hasta.
el 76, en cuya fecha, por actos que han sido
relatados ya en esta¡ discusión, hubo que
cerrar la oficina de cambios en el 13ancó'
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de la Provincia y que declarar nueva-
mente el curso legal á favor de los billetes
del Banco nacional. De •manera pues,
que la totalidad de la emisión , circulante
en esa época 'estaba `sujeta total y expre-
samente á 'la obligación de ser conver-
tida por, sus emisores.

Pero volvamos á analizar las leyes que
se han dictado con posterioridad á esa
fecha, para ver en qué forma y de qué ma-
nera se han hecho las emisiones subsi-
guientes en la República Argentina.

Por la ley "de 24 de noviembre del 76 se
dotó de una nueva carta orgánica al Banco
nacional. Se fijó sucapitalen ocho millones
de pesos fuertes. Se le dieron fondos públi-
cos hasta la cantidad de 620.000 pesos; una
emisión en billetes de tesorería de 9 °% de
interés y 4 de amortización, por valor de
un millón de pesos; fondos públicos por
valor de 800.000 pesos y la suscripción en
acciones alcanzaba á 5.580.000 pesos. Toda
la emisión 'estaba perfecta y totalmente ga-
rantida con los recursos necesarios para
darle solidez y prepararla para la con-
versión en el porvenir.

Por otro artículo de la ley de su crea-
ción, se obligada al banco á te er una
reserva metlilica de 25 % de las utilidades
para la conversión de sus billetes.

Sobreviene el año 1880. También aho-
rraré á la honorable cámara, en obse-
quio á la brevedad, la narración de los
hechos que se produjeron en esa época.
La federalización del territorio de la capi-
tal de la provincia, la enorme cantidad de
oro que afluyó á las cajas del Banco de
la Provincia á causa de la venta que ha-
b! a realizado el gobierno provincial' de
todos sus edificios públicos, la general
prosperidad que reinaba en la nación,
todo esto vino á hacer que nuevamente se
pensará en la conversión, y efectivamente
en el año 83 inició la de sus billetes el
Banco de la Provincia. Tenemos, pues,
que todo el papel moneda circulante
en esa época volvió 'á convertirse en
moneda de papel, es decir, volvió á
circular de nuevo bajo la obligación de
ser convertible á la vista y á la par cada
peso por un peso en metálico, desde el
año 83 hasta el año 85.

Sr.Piesidénte-Si el señor diputado se
encuéntra fatigadó, podríamos pasar á
cuar-to'intermedio. i
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Sr. O'Farrell-Muy bien, señor presi-
dente; lo agradecería.

Sr. 'Presidente-Invito á la cámara á
pasar á cuarto intermedio.

-Así se hace.:
-Vueltos á sus asientos los señor

res. diputados, continúa la sesión.

Sr.O'Farrell -Señor presidente: estu-
diábamos los decretos de 1885 establecien-
do la inconversión de los billetes y la ley
de 15' de octubre de ese mismo año que-
ratificó esos decretos.

Conviene recordar un antecedente de
aquella época que tiene mucha aplicación
ron nuestros' días.

Los decretos de inconversión de 9 de-

enero y días siguientes llevan la firma del

ministro de hacienda, doctor Plaza. En el

decreto se establecía que al mismo tiempo

que se daba curso legal á los billetes y

-,e exoneraba provisoriamente á los ban-
cos emisores de la obligación de conver-

tirlos á la vista y á la par, se les obligaba

tí conservar en sus cajas, inamovible, el

encaje metálico que tuvieran en ese 'ino-

inento.
Era á la sazón presidente del Banco na-

cional el doctor Wenceslao Pacheco. A los
pocos días de producidos esos decretos.
los bancos promovieron una reclamación
^,eiieral ante el gobierno, solicitando que
hieran autorizados para movilizar su en=
,,aje metálico.

El poder ejecutivo, en un principio, si-
guiendo las ideas previsoras de su minis-
tro de hacienda, resistió esa tentativa; pero
fué tan general la grita, fueron tantas las
protestas y' tan numerosas las reclama-
riones, que al, fin el poder ejecutivo cedió,
eel doctor Plaza renunció su cartera y lo
sucedió en la misma el doctor Pacheco.

Conviene recordar otro antecedente: en
(,sa época, la emisión de billetes- estaba
representada por la suma de 58.836.000,
pesos, y la reserva metálica existente en
las cajas de los bancos el día -de la •in'con-
versión estaba representada ¡asómbrense
loes señores diputados! por la suma de
21,783.000 pesos oro sellado.

Comparemos ese cuadro en aun día en
que una crisis intensa y violenta había
exigido un decreto de inconversión, con el
que se nos ofrece 'para el porvenir de la
República, asegurándonos, y esto sí son
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sueños; que, el día que se consiga un encaje
metálico de 30.000.000, el país podrá hacer
frente á la conversión de, sus 30 ).000.000
.actualmente en circulación: ¡más del 45
.45 por ciento del valor total de la emisión
de entonces estaba representado por el
encaje metálico de los bancos en esu época!

Vino entonces la modificación del decreto,
que fué sancionado por la ley, autorizando
á esos bancos á movilizar sus encajes, á
prestarlos, á hacer giros sobre el exterior,
lo mismo que los proyectos actualmente
^en discusión, y se aplicó necesariamente
como se aplicará ahora y como se aplica-
rá siempre, la conocida ley do Gres-
ham, de que la mala moneda desaloja á
la buena; la buena moneda que estaba de-
positada en la caja de los bancos repre-
sentando la emisión, siguió el camino del
—extranjero y no la hemos visto más

El artículo 60 de la ley de 111 de octubre
aprobando estos decretos de inconversión,
-dice lo siguiente: «Los bancos conservarán
la reserva metálica declarada en los de-
cretos mencionados en el artículo 1% y sólo
podrán movilizarla con arreglo á las dis-
posiciones que dicte el poder ejecutivo.»

Y el decreto reglamentario de esa misma
ley dice, en su artículo 90: «Los bancos es-
tán autorizados para movilizar su encaje
metálico por medio de descuentos á oro,
-compra de cambios sobre el exterior ú
,otras operaciones análogas que teng'in por
objeto apreciar el billete...»

Ejercía en esa época el ministerio de
guerra y marina uno de los hombres más
distinguidos da nuestro país, que concibe
sus proyectos con toda la energía de su
sangre anglosajona y los ejecuta después
con toda la impetuosidad de su sangre
latina.

Era ministro de guerra y marina el doc-
4or don Carlos Pellegrini. Por enferme-
dad del ministro titular de hacienda, doctor
Pacheco, él asistió á la discusión y entre
,otras cosas, sosteniendo la necesidad de
movilizar el encaje metálico de los bancos
como el de la futura oficina de conver-
sión ahora, decía el señor ministro do gue-
.rra y marina: no es la reserva á oro lo
-que trae la conversión, es la riqueza del
país.

Estamos en 1886.
Desgraciadamente este análisis tiene que

ser penoso, lo comprendo. Comprendo
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que fatigo la atención de la honorable cá-
mara ...(No señor; no señor).

Muchas gracias!.. .
... pero es necesario traer á este debate
todos los antecedentes legislativos que ha-
cen á la cuestión; y no hay un solo año
transcurrido durante toda esta época en
que no se haya dictado alguna ley que ex-
prese clara y terminantemente cuál ha sido
el pensamiento y el propósito de todos
nuestros estadistas á este respecto.

La ley de 2 de diciembre de 1886 autorizó
al poder ejecutivo para emitir fondos públi-
cos por la suma de 10.290.000 pesos, oro,
para pagar la deuda del gobierno al Banco
nacional . Esos fondos públicos, natural-
mente , tenían á oro su servicio deintereses
y de amortización.

Por el articulo 2° se establecía que estos
fondos serían entregados al Banco nacio-
nal, en pago de la deuda , y el artículo 30
disponia «Mientras dure la inconversión,
el banco reservará la tercera parte de estos
fondos públicos ó su producido para agre-
garlo á la reserva metálica prescrip ta por
la ley de 15 de octubre de 1885.»-la ley
de inconversión que acabamos de analizar.

Llegamos por fin, señor presidente, al
año 1887, año que pudiéramos llamar ini-
cial de los grandes movimientos y de los
intensos trastornos políticos y económicos
que tuvieron su repercusión en 1890.

Recuerdo una imagen preciosa que nos
hacía el patricio doctor Vicente Fidel
López en una arenga política que pro-
nunciaba el año 1889, imagen que nos
presentaba con toda la fantasía calu-
rosa de un joven , que todavía alberga en su
cerebro poderoso . Decía: Esta situación
se va pareciendo á una caldera de vapor á
la que se le van suprimiendo poco á poco
todas sus válvulas de escape , á la que se
van arrancando uno á uno todos sus regu-
ladores; sin embargo, los gasés que están
adentro se expanden y será necesario que
se produzca la explosión.

Hablaba como un convencido y al mismo
tiempo como un profeta . Predecía la ex-
plosión de julio de 1890.

En ese año, señor presidente , en junio
11, se dicta una ley aumentando el capi-
tal del Banco nacional hasta la suma de
22.606.000 pesos que debían emitirse en ac-
ciones . Se obligaba al gobierno á subs-
cribir cien mil acciones , pues recordarán
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os señores diputados que el Banco nacio-
nal era un banco mixto, de acciones subs-
criptas por el público y por el estado.
Y en su artículo 70 se establecía que las
acciones correspondientes al gobierno
serían pagadas en oro por el valor de
a moneda legal al día de la entrega,

con los fondos procedentes de la venta
-del ferrocarril de Villa Mercedes á San
Juan. Esta cantidad seria, agregada por
el banco á la reserva metálica prescrita
por las leyes de 14 de octubre del 85 y 2
de diciembre del 86, y quedaría sujeta á
las prescripcio íes reglamentarias del po-
der ejecutivo. El artículo 90 mandaba 1
que el, banco convertiría cada año en oro
su reserva.

Estudiemos,, ahora, señor presidente,
la célebre ley de 3 de noviembre de 1887,
la ley de bancos garantidos. Esta ley, que
admira por la hermosura de su combina-
ción y revela uno de los talentos más cla-
ros del país en materias económicas, el
,del doctor Pacheco, ordenaba, en su ar-
ticulo 60, que el presidente de la oficina
inspectora daría un certificado al repre-
sentante del banco en el cual constara la
autorización ejecutiva, y procedería previo
recibo en oro del precio de los fondos pú-
blicos y depósito de su valor en el Banco
nacional, en cuenta especial, á entregar á
dicho representante billetes del tipo de diez,
cien pesos, etc., por una suma igual á la re-
presentada por los fondos públicos por su
-valor á la par.

Yo no necesito recordar el mecanismo
de aquella ley admirable aunque tan fu-
nesta en la práctica. El gobierno emitía
fondos públicos á oro, con su amortización
é interes correspondientes. Los bancos que
re fundaran tenían que comprar esos
fondos de papel con oro y depositarlos
en la oficina de bancos garantidos, con-
tra los cuales recibían por cada peso oro
sellado de fondos públicos un peso papel
para la emisión. Se establecía en el ar-
tículo 100 que esos bancos podían aumen-
taría, con aprobación del ministerio de
hacienda, previo depósito en la oficina ins-
pectora de una cantidad proporcional de
fondos públicos, emitidos con arreglo á
,esa ley . Y por el artículo 14 se les obli-
gaba á tener en oro una reserva del 10 %
y á agregar á esos fondos, convertido en
oro, el 8 de sus utilidades líquidas.
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No es posible, señor presidente, buscar
una forma de hacer una emisión á papel
co i más garantias , para que pudiera con-
vertirse en oro sellado.

Al discutirse esa ley se pronunciaron
discursos brillantes; los voy á reseñar ra,
pidísimamente. El doctor Escalante, miem-
bro á la sazón de la honorable cámara,
decía que esta ley venía á garantizar la es-
tabilidad del billete por el encaje metálico
creciente, de modo que nos llevaba, cada
momento más,á valorizar el papel moneda.

El ministro de hacienda-doctor Pacheco,
hablando en la honorable cámara de
diputados, decía: «Porque esta ley se pro-
pone regularizar, legislar y garantir el
curso legal de los billetes, y fundar las
bases para venir á la conversión.»

Al discutírsela en el honorable senado
de la nación-me perdonarán los señores
diputados que haga tantas citas, pero quie-
ro explicar detalladamente esta ley de
capital importancia, puesto que bajo su
imperio se empapeló la República - el
miembro informante de la comisión de
hacienda doctor Pérez, manifestaba: «Yo
ligo que esa garantía (se refería á la
garantía de ]os depósitos de fondos públi-
cos en los bancos) es tanto más eficaz-es
tanto más apreciable para los fines de esta
ley, no tanto por la posibilidad de cambiar,
corno sucedió en Norte América-se refe-
ría á la ley americana de 18j3-un billete
de curso forzoso por uno de curso legal,
sino por la seguridad de que los billetes de
esos bancos, una vez que cualquiera de
ellos sea declarado en quiebra ó entre en

'liquidación, serán cambiados en metálico
religiosamente y en el acto. Este es uno de
los puntos fundamentales que consulta esta
ley.»

Y el doctor Pacheco, ampliando las ra-
zones que daba el miembro informante de la
comisión, agregaba en el senado: «Supón-
gase que mañana se liquida un banco-y
yo llamo la atención sobre esta manifesta-
ción del ministro de hacienda de esos días,
puesto que llevaba la garantía de la nación
(le convertirá oro esos billetes más allá
todavía que el mismo valor de los fon-
dos públicos depositados en un princi-
pio - supóngase, decía, que mañana se
liquida un banco y que los fondos públicos
sólo valgan, en el mercado, 90 % oro; pues
entonces el tesoro nacional entregará el
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saldo para retirar todos los billetes, ¿Es
garantía , entonces?»-preguntaba el doctor
Pachecó,

Y bien, señor presidente: bajo el imperio
de esa ley,'con las garantías estahlecidas
por`la misma, se ha emitido en la República
Argentina, desde su promulgación hasta
mediados de 1890, la friolera de 19G 882.000
pesos,; incorporada á la emisión dr papel
en la República.

La circulación actual del e.mpréslito co-
rrespondiente representa 159.981.(100 pe-
sos en fondos públicos á oro. La diferen-
cia ha sido retirada en debida forma por
los bancos que se han liquidado total 6
parcialmente, 6 amortizada por medio de
la ley de presupuesto.

Ya no tenemos más ley de emisión, hasta
1890. La gran máquina estaba montada por
la que acabo de comentar y no era necesa-
rio dictar otras de esa especie.

Excuso decir los resultados que produjo
esta ley, no por la ley misma sino por la
forma descuidada con que fué aplieda en
la práctica.

Llegamos al año 1890. Había desapare-
cido el gobierno del doctor Juárez y había
asumido las riendas del estado el doctor
Carlos Pellegrini. Era su ministro de ha-
cienda el venerable ciudadano doctor Vi-
cente Fidel López.

En septiembre 5 de 1890 se dicta la pri-
mera ley de emisión pedida por el nuevo
gobierno. Sesenta millones de pesos en
billetes de tesorería. Veinticinco millones
para habilitar al Banco hipotecario nacio-
nal, por el descalabro sufrido principal
mente con su famosa emisión de cédulas
hipotecarias á oro; veinte y cinco millones
para habilitar al Banco nacional, y diez
millones para la Municipalidad de la ca-
pital.

Por el artículo 4° se destinaba á la amor-
tización de dicha emisión, el ininrés y'
amortización que cobrara el Banco Hipote-
cario, que sería entregado directamente á
la oficina de conversión; 20 anual de la
suma , adelantada al Banco nacional, que
se entregaría á la misma oficina; ea decir,
que en cinco años, el Banco nacional de-
bía abonar y amortizar la parte del em-
préstito que, recibía; el importe tamal de
la'venta de las tierras, del puerto Madero y
malecón norte;'y'en el artículo 50 so, dice:
«El excedente que resulte de las pumas

destinadas por los artículos anteriores, una
vez convertida la totalidad de la emisión
que se autoriza por esta ley, se destina al
fondo de conversión de los billetes de los
bancos garantidos que circulan en la Re-
pública.»

Estamos, señor presidente, en el año
1890; no medio siglo atrás como los homr
bres del 63 cuando trataban de las emi-
siones lanzadas al público en los principios
de la era constitucional de la República.
Pero si hubiera alguna duda de cuál era el
espíritu que dominaba á los hombres del
90, que por una rara casualidad son casi
los mismos que hoy gobiernan, especial-
mente en materia financiera; si hubiera
alguna duda de cuál era el espíritu que
animaba á esos hombres, bastaría leer el
texto claro y terminante de la ley de 9 de
septiembre de 1890, que figura en nuestra
colección de leyes con el pomposo letrero
de: Ley de conversión. Dice en su artículo 1»:
«Todos los bancos garantidos deberán con-
yertir á la vista y al portador su emisión
por monedas metálicas.»

No necesito hacer juego de palabras, se-
ñor presidente, para desentrañar el signi-
ficado de esa ley.

Omitiré todos los incisos que regla-
mentaban el artículo 1o referentes al plazo
de diez años, etc.. dentro del cual debía ha-
cerse la conversión y pasaré al artículo 20
que dice: «Los bancos podrán eximirse
de convertir directamente sus billetes, ma-
nifestándolo al poder ejecutivo antes de
cuatro años.»

Y entonces ¿qué sucedería? Los fondos
públicos qué esos bancos tenían deposita-
dos en la oficina de conversión pasarían
al gobierno y junto con ellos la obligación
en que quedaría el poder ejecutivo de reti-
rar ó convertir definitivamente sus notas.

En esa época la emisión total de la Re-
pública,-y este es un dató interesantí-
simo,-estaba representada por la suma
de 239.954.000.

Hemos visto hace, un momento que
la emisión de fondos públicos oro, que
está sirviendo el presupuesto actual-
mente, representaba en esa misma época
la suma de 198 millones de pesos; agré-
guese á esa emision las innumerables
qué se han aplicado , especialmente á
garantir la emisión fiduciaria, y piense
la honorable cámara si no ha contribuido
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ya el pueblo con el valor íntegro á la par
en` oro sellado del valor total del papel
circulante.

Llegamos al año 1891. En enero 26 se
dictó la ley autorizando un empréstito de
75 millones de pesos oro sellado en
fondos públicos para pagr.r los intereses
y amortizaciones de los empréstitos pro-
vinciales durante tres años. La honora-
ble cámara me eximirá también del trabajo
de recordar este empréstito. Después de
los sucesos del 89 al 90 casi todas las
provincias de la República que habían
contraído deudas externas se encontra-
ban imposibilitadas de hacer su servicio.
Una ley del congreso estableció que el
fisco nacional se haría cargo provisoria-
mente de él durante tres años, calculando
que en esa época se repondrían de sus des-
calabros y podrían ellas mismas seguir
haciéndolo después.

Por el artículo 6o de aquella ley se es-
tablece que el excedente de la renta -
puesto que lo que produjeran los 75 millo-
nes debía exceder naturalmente en mucho
de lo que se necesitara para hacer frente
á aquellos compromisos-el excedente de
la renta que resultara durante esos años
seria remitido á la caja de conversión y
destinado por ésta á asegurar el retiro
actual de la circulación de 15 millones de
pesos moneda nacional, prescripto por la
ley complementaria de aduana para el pre-
sente año 99.

Cuando se leen estas leyes y el propó-
sito que ellas entrañan, no parecen dispa-
ratados los términos del proyecto de la
minoría de la comisión de hacienda, que
al fin y al cabo, en situación mucho más
próspera para la República, no pide el
retiro de 15 millones y se contenta con
que se economicen 10 millones anuales.

La ley de 26 de enero de 1891, á que se
refiere la ley anterior, es ampliatoria de la
de aduana, y por su artículo 3° crea dere-
chos aduaneros sobre diferentes artículos
de importación cuyo producido se destina
exclusivamente á aumentar los fondos de
la caja de conversión, debiendo el poder
ejecutivo retirar anualmente de la circula
ción la suma de 15 millones moneda na-
cional.

Llegamos, señor presidente, á otra ley
en que á primera vista no se habla con la
misma claridad que en las anteriores; pero
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que, estudiándola con igual detención, se.
traslucen al través de todas sus cláusu-
las los mismos propósitos y objetos de las
otras: llegar á la conversión y retirar la
emisión de la circulación. Me, refiero á la
ley creando el Banco de -la nación argen-.
tina.

Esta es una de las manifestaciones más
curiosas de los efectos del papel moneda en
la República. Ese banco ha venido pres-
tando señalados servicios al comercio y
fi las industrias del país y por ese solo mo-
tivo merece que lo cubramos con un velo
respetuoso y alejemos de él todas las crí-
ticas teóricas que se le pudieran hacer.

El artículo 24 de la ley creando el
banco dispone que las sumas que re-
ciba la Caja de conversión por el im-
porte de las acciones serán inmediata-
mente quemadas, poniéndose su valor
en la cuenta de la emisión anticipada
al banco hasta la chancelación de ésta.
I?n caso de suscripción por títulos del em-
préstito interno, dichos títulos quedarán
depositados en la Caja de conversión hasta
que sean retirados por el banco, de acuerdo
con el artículo 30 de la ley.

Saben los señores diputados que el meca-
nismo de la ley para la fundación del banco
consistía en lanzar al público una suscrip-
ción de acciones por la cantidad necesaria
para formar el capital del banco y que
mientras no se suscribieran esas acciones
la Caja de conversión le adelantaba, contra
un vale, la suma de 50 millones de pesos
papel para que empezara sus operaciones,
no desligando al banco de la obligación
de cubrir su emisión por medio de la sus-
cripción de acciones y obligando á la Caja
de conversión á reducir de la circula-
ción esa suma de 50 millones por la que-
ina á medida que los fuera recibiendo.

El artículo 28 de esa ley establece que
la parte de utilidades que corresponde al
capital anticipado por la Caja de conver-
sión se entregará á ésta con destino á la
amortización de billetes bancarios que
está á cargo del gobierno nacional; y el
artículo 39 de la misma ley, á la cual está
incorporada también la de liquidación del
Banco nacional, establece-y llamo la aten-
ción de la honorable cámara sobre esa
ley, que viene á repetirse textualmente y
con caracteres agravantes en el proyecto
actual sobre constitución del fondo de re-



46

Octubre 18 de 199.

CONtQRESO NACIONAL,

CAi(ARA DE DIPU'AtiOS 3.. Sesión de prórroga.

serva metálica:-«Los valores que se reti-
ren del activo del banco» (se refiere al
Banco nacional en liquidación) «se aplica-
rán: lo, al pago de sus deudas; 2°, al pago
del importe de'la emisión , que será entre-
gada á la Caja de conversión para ser
amortizada.»

De manera , pues, señor presidente, que
al mismo tiempo que se establecía que con
el valor de la suscripción de las actúones,
cuando el banco las lanzase al público,
se retiraría de la circulación el importe
total de la emisión con que se le habilitó
para el comienzo de sus operaciones, se
aplicó por esa ley al retiro de las emi-
siones y al aumento del fondo de amorti-
zación todas las utilidades líquidas que re-
sulten de la liquidación del Banco nacio-
nal.

Estas son, sino se me ha escapado al-
guna, todas las leyes que rigen en la Repú-
blica en lo relativo á emisiones; y, como
ve la honorable cámara, ha habido en cada
una de ellas el propósito y la previsión
extrema de los legisladores de que al
inismo tiempo y por cada peso que se lan-
zaba á la circulación, se creara el recurso
para retirar el billete de la cire.uliición,
para amortizarlo ó para convertirlo.

Estos son los hechos fundamentales de
la cuestión. Con ellos por delante de-
bemos resolverla; con ellos por delante
debemos aplicar las disposiciones ele de-
recho que fluyen naturalmente.

He establecido en la primera parte de
mi exposición cuál es la unidad monetaria
de la República; he establecido en esta se-
gunda parte cuál es la obligación de los
poderes públicos con relación á todo el
papel circulante en el país; he demostrado
que los poderes públicos han cobrado ya
del pueblo, cargándolo con la deud: co-
rrespondiente, los fondos necesarios para
amortizar á la par toda la emisión que ha
lanzado á la circulación. Y si este es el
hecho, si este es, indudablemente, ('1 de-
recho que asiste hoy á los tenedores de
billetes, yo pregunto, señor presidente,
con qué derecho se les cercena 56 eeenta-

vos de cada peso?
Y todavía si los 44 centavos restantes

fueran el ahorro de todos esos recursos
que se ha pedido al impuesto durante tan-
tos años de vida nacional, si estos 44 cen-
tavos se entregaran como el resultado de

una liquidación ruinosa, este estado de-
quiebra en que voluntariamente se presen

-ta el gobierno podría compararsecon una
de las quiebras vulgares en los tribunales,
de comercio.

Pero, señor presidente, se ofrece solven-
tar esta liquidación entregando 44 centavos,
¿,cómo? Pidiéndolos nuevamente al impues-
to. Es decir, ya los poderes públicos han
cobrado al impuesto cien centavos oro por
cada peso que circula y ahora, para entre-
garle 44 centavos, como liquidación, viene,
á pedirlos nuevamente al impuesto!

Otro argumento que se ha hecho en con-
tra de esta teoría se condensa en esta pre-
gunta, formulada también por mi honora-
ble colega miembro informante en mayo-
ría: ¿qué pierde el país si recibió la emi-
sión depreciada?

Pierde, en primer lugar, todas las ga-
rantías con que ha contribuido á formar
el fondo de reserva y que debiera existir
detrás de cada billete; pierde, en segundo
lugar, las sumas que representa el menor
valor adquisitivo que tenía el billete de pa-
pel cuando lo ha empleado. At fin y al
cabo, los billetes, que son de tan fácil
movimiento, mucho más que la moneda
metálica, no se guardan: la mayor parte de
los tenedores no son avaros que van á en-
terrarlos en botijas debajo de la tierra, es-
perando que amanezca el día de la con
versión; los billetes se reciben para la cir-
culación, para su empleo, para llenar las
necesidades de la vida, y en cada opera-
ción, por el menor valor adquisitivo de ese
billete, ha perdido su tenedor la diferen-
cia entre su verdadero valor y el valor de-
preciado de adquisición del billete. Así, el
que ha podido comprar un kilo de azúcar
por 2, ha tenido que pagar 4 6 5; como el
que pudo comprar un reloj en 100, ha teni-
do que pagar 300.

La apreciación del papel es la ruina del
país, se dice.

Señor presidente: estoy perfectamente de
acuerdo con que la apreciación rápida, lo
mismo que la depreciación violenta, de-
este valor, como de cualquier otro, es in-
conveniente, es perjudicial y arrastra ne-
cesariamente á la ruina á los intereses.
que están comprometidos en ella. Pero la
apreciación gradual, lenta, no se ha sos-
tenido jamás, eh ningún país, que sea_
perjudicial á los intereses de todos.
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Lo que'perjuiica son las oscilaciones,
porque, como muy bien lo describía el se-
ñor miembro informante de la mayoría,
estas cuestiones monetarias establecen una
armonía de relaciones comerciales entre
los individuos sobre una base determinada
de valor, y cuando se cambian los términos
rápidamente, esa armonía se quiebra y
produce naturalmente descalabros; pero
así como el valor del papel moneda
ha venido gradualmente estableciendo la
armonía de todas las relaciones comer-
ciales hasta llegar, eh catorce años, al ni

-vel en que hoy nos encontramos y en que
quedará plácidamente, según nos descri-
bía con tanta elocuencia el señor miembro
informante de la mayoría; con la misma
facilidad podríamos ir bajando gradual-
mente esa relación armónica entre los
salarios, entre los precios de las cosas,
entre todas las operaciones que son nece-
sarias para la vida y el comercio del
pueblo.

Desde 1867 á 1876, vivimos bajo el régi-
de la conversión. He leído, por casualidad,
un libro inglés que, refiriéndose á los
grandes paises productores de trigo, ya
en 1869 señalaba como uno de los pueblos
que se iniciaban e i ese sentido á la Repú-
blica Argentina; preveía que, con el andar
del tiempo, este país, hasta entonces des-
conocido bajo ese rubro en el mercado
universal de granos, vendría á hacer com-
petencia á los grandes productores de ese
cereal, y subministra el siguiente dato: que
en ese año, en 1869 (la suma parece peque-
ña comparada con los resultados de la
agricultura de hoy día, pero es colosal si se
recuerda la época de que se trata) la Repú-
blica Argentina produjo 280.000 toneladas
de trigo.

Yo he preguntado á los comerciantes, á
los agricultores, á los estancieros de la
provincia de Buenos Aires, cuál era del año
1883 á 1885 el estado de nuestro mercado de
producción, y todos á una me han contes-
tado que esa época fué de grandeza y abun-
dancia para la producción nacional; y que
los precios que se obtenían retribuían am-
pliamente las necesidades de la producción.
Y era época de conversión á la par.

Que actualmente la agricultura está de-
caída!

He demostrado al principio de mi expo-
sición que eso no depende de la aprecia-

ción ó de la depreciación del `billete;
depende de la ley de la oferta, y la deman-
da, que tiene efectos universales. Y yo,
pregunto á los defensores de estos proyec-
tos: si no se hubiera producido la guerra
del Transvaal, que ha venido á promover
cierto interés en la adquisición de los cerea-
les, ;acaso se salvaría la agricultura este
nao con el oro á 237? A gritos contestan
todos los colonos que no, puesto que el
precio que obtienen, que es el precio que.
resultadel mercado universal, no retribuye
los gastos de producción, tanto más recar-
gados cuanto más depreciado está el bi-
llete.

No temo por la agricultura, porque si
F+ste año sufre por una depresión, es de es-
perar que esa ola de la oferta y la demanda,
que está en perpetuo vaivén, ha de volver
otra vez trayendo envuelta en su seno la,
grandeza y la prosperidad de la República.

Para salvar en este momento varios de.
los productos nacionales necesitaríamos,
el oro mucho más alto de 227.

No necesitaríamos sino un premio exiguo,
para que el lino fuera un producto noble
y de gran beneficio para el agricultor,.
porque el precio del lino es altísimo en los-
onercados del mundo.

Para el trigo necesitaríamos como mini
inum el oro á 300 por 'ciento.

Y si fuéramos á los estancieros, quizá
nos dijeran que para salvarla cosecha de-
su lana Lincoln, que en este momento pasa
por una depresión extraordinaria, fuera
necesario fijar un tipo mayor que el de—
500. En cambio, el otro producto congé-
nere, la Rambouillet y las lanas finas, no
necesitan depreciación alguna del billete,
puesto que el precio que rinden en el
mercado universal es excepcionalmente
superior al término medio de los años an-
teriores.

Los remedios para estas grandes dificul-
tades que ya han tocado casi todas las na
nones productoras del mundo, no está en
lijar el descrédito del país en un punto alto.
vo, señor: está en dictar leyes verdadera-
¡riente protectoras de esas industrias; en ce-
lebrar tratados de comercio que nos abran
con facilidad los mercados del mundo; en
estudiar nuestra ley de aduana, suprimien-
do muchos de esos impuestos extraordina-
rios que por sustraer nuestro mercado á la
importación de un solo artículo, cierran
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-veinte. mercados; á laexportaeión denues-
Oros,propios artículos.

Está el .remedio también en estudiar con,
cuidado la tarifa de avalúos. , Tenemos en,
la comisión de hacienda: un expediente del
que, resulta, con fundamentos muy serios,.
que á causa de la ley de aduana y de esta
.inicua tarifa de avalúos, los, artículos más
necesarios para la agricultura, b .lsas,
hiloetcétera, recargan la producción agria
.cola del país en más de veinte millones de
pesos por año.

Suprimamos también la enormidad de
Impuestos nacionales, provinciales y hasta
municipales que gravan la producci"nl

Esos son los remedios que necesita el
país para favorecer su agricultura, para

.asegurar Ía prosperidad y la comerc abili-
,dad de sus productos.

Tengo á la vista, señor presidente, un
cuadro..., no se alarme la honorable cá-
mara, no lo voy á leer todo; tengo á la
vista un cuadro de los precios de los prin-
cipales productos de la República Argen-
tina en el mundo, durante los últimos diez
años.

Tomemos el trigo.
En el año de 1887, con el oro á 1:13, el

precio del trigo, en los mercados de l.o Re-
pública era de 4 pesos con 60 centavos.
El mismo precio que tiene hoy con el oro
.á 237!

En el año 83, el oro estaba á 147, diez
puntos de diferencia, y el precio del trigo
era de 6,03; es decir, se había apreciado
en un 50 por ciento, mientras que la dife-
rencia en el agio no había alcanzad) al
8 por ciento.

El año 1889, el oro estaba á 190, es decir,
que había subido 40 puntos sobre 1887 y,
sin embargo, el precio del trigo se dup'icé:
valla 8,62.

Así podría seguir demostrando cufdl es
la ley de los precios.

Aquí están los precios de los trigos en
esos mismos años en los mercados euro-
peos. Sucede invariablemente que la apre-
elación considerable del grano en la Repú-
blica, obedece a la apreciación considera-
ble de ese mismo cereal en Inglaterra, en
Amberes, en los grandes mercados de, on-
sumo del. mundo.

El mismo estudio se puede hacer sobre
el lino, el maíz, la lana, demostrando ^•la-
rísimamente que si el agio,.si la depreria-

„ción, del,papg1,.4a contlibpidq en, una suma
insignificante al, mayor, prgcio,delos pro-
duetos,, en cambio ,.1q, apreciaciónlmayor,
que han tenido, éstos en los mercados uni-
versales es la que. realmente ha venido á
duplicar, y á,veces hasta á ; triplicar su,
valor en la República.
.Las industrias,fallrilesse arruinarán!
Señor presidente:, yo no sé si la clasifi-

cación que voy á proponer de.estas in-
dustrias, yque ha sido para mí la más fácil,
porque me evitaba hacer mucho estudio de
tecnología industrial, -será verdaderamen-
te científica; pero yo las he dividido en dos
grandes grupos: industrias reales é indus-
trias artificiales.

Llamaré industrias reales á todas aque-
llas do que verdaderamente necesita el país,
es decir, todas aquellas que trabajan, la
materia prima que produce el mismo país.
Y yo digo: esas industrias merecen todo
mi respeto, todo mi apoyo, siempre estaré
preparado para darles mi voto de protec-
ción, si es necesario á fin de salvar su
existencia.

Las industrias artificiales, éstas que han
venido á encarecer la producción en el país,
éstas que vienen á encarecer la vida de sus
habitantes ¡á éstas, señor presidente, qué le
vamos á hacer, si se arruinan! Es impo-
sible poner estos intereses tan secundarios
por sobre los grandes intereses, por sobre
los intereses más vitales de la República.

Recuerdo, señor presidente, que como
miembro de la comisión de hacienda, se
me invitó á que fuera á visitar una gran
fábrica situada en esta ciudad, cuyo pro-
pietario había presentado al honorable
congreso una solicitud de gracia. Esa fá-
brica estaba admirablemente montada:
máquinas primorosas trabajaban bellísima-
mente; operarios traídos de Europa; toda
la materia prima, hasta el. más insignifi-
cante detalle, todo había sido importado,
todo había pasado por la aduana.

Después de examinar la fábrica y de
cerciorarme de que realmente existían allí
los elemeartos que su dueño expresaba en
la solicitud, al retirarme éste me pre-
guntó: Señor diputado, ¿usted, cree que
se suprimirá este ario el impuesto adicio-
nal del 10 °ro

Yo no me dí cuenta en el acto de cuál
podía ser el interés extraordinario que
tendría aquel, industrial, que hacía muy
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pocos meses 6 años que residía en la Repú-
blica, sobre este detalle de la ley de impues-
tos, y le contesté con toda ingenuidad: Se-
ñor, ese es un impuesto que se ha dictado
cuando el congreso consideraba que el país
restaba en vísperas de una guerra 6 para
hacer imposible la guerra. Es una aspi-
ración nacional borrar ese impuesto que
tan onerosa hace la vida de los habi-
tantes.

¡Séñor, me contestó , eso importaría la
.ruina de esta fábrica!

Realmente, yo me quedé cortado , porque
no creía que un detalle que yo conside
raba insignificante pudiera tener un efecto
tan desastroso.

Y me siguió preguntando : ¿Qué opina,
señor diputado , sobre la apreciación del
papel? (Creo que el oro estaba alrededor de
240 ó de 250. ) ¿Cree usted que se aprecie
más el papel?

Un poco indignado ya al ver que se
,buscaba en tal forma la protección para
que esta fábrica viviera, le contesté: El
papel es el crédito del país, puesto en cir-
culación , y está en el interés del país
que su crédito se aprecie cada día más.

Entonces me dijo: Doctor! es casi innece-
sario que se ocupen ustedes de mi solicitud,
porque será mejor que levante mi fábrica
y me vaya.

Son fábricas como la que he descrip-
to, las que viven de los dos grandes
descréditos del país : los altos impuestos,
impuestos de guerra , que se habían
creado en momentos solemnes , y la de-
preciación completa del papel moneda,
(¡Muy bien! Aplausos.)

He presenciado , como todos los demás
miembros de esta honorable cámara, aque-
llas manifestaciones colosales que se lan-
zaban por nuestras grandes arterias: la
una llevaba á su frente la efigie del Dios
comercio , y la otra era la manifestación de

`los industriales . Nunca entendí con pre-
cisión qué era lo que pedían los unos y
-los otros. Pero estudiando estas cuestiones,
se vé claramente que lo que pedían, por
lo menos los industriales , y supongo que
también algunos de los comerciantes vin-
culados á esas industrias , era que se man-
tuviera este estado de cosas , que se tra-
duce en el descrédito nacional y que
hace cada día más imposible la vida del

..habitante . Y cuando he visto, señor presi-

de ate, que en las manifestaciones venían
centenares de esas mujeres pálidas, carac-
terísticas de las fábricas , y millares de ni-
ños prematuramente encorvados en los
talleres, me he contristado al pensar que
la gran mayoría de aquellos manifestantes
venían á pedir ¿qué, señor presidente? Que
se les hiciera cada vez más cara la vida,
cada vez de menos valor el miserable sa-
lario que recibían ; que se aumentaran los
impuestos sobre el consumo , que seaumen-
taran los impuestos sobre la importación,
á fin de que los dueños de esas fábricas-me
refiero siempre á las artificiales-pudieran
obtener grandes lucros á costa del cré-
dito del país y de las necesidades de sus
habitantes. (¡Mur¡ bien!)

Y al pensar sobre esto , señor presidente,
me he preguntado : ¿para quién debe legis-
lar el congreso argentino? ¿debe legislar
exclusivamente para la riqueza pública?
¿debe legislar exclusivamente para prote-
ger las producciones A, B 6 C, por nobilísi-
mas que ellas sean? ¿0 acaso el objeto de
todas las leyes , de todas nuestras aspira-
ciones , no debe ser el bienestar general
de la sociedad , el bien del mayor número
donde quiera que él esté? ¿Acaso, me he
dicho, no será más justo que en lugar de
dictar estas leyes , que importan privile-
gios exagerados , porque fijar el límite de
la apreciación de la moneda en 227 importa
una protección exagerada á muchas cosas,
acaso el congreso no tiene más bien la
obligación de tender con equidad sus dos
manos, protegiendo con una las industrias
nacionales , en cuanto sean dignas de ser
protegidas, y con la otra los intereses del
pueblo, que son, al fin y al cabo, el gran
objeto de todas nuestras leyes y de to-
das nuestras preocupaciones ? (¡Muy bien!
Aplausos. )

Nu debemos olvidar , señor presidente,
que el porvenir de esta República está en
la exportación . No seremos un gran país
importador , mientras no poblemos nues-
tras comarcas desoladas . Entre tanto, ya
que no las podemos poblar de hombres,
poblémoslas de ganados y de chacras.
Bajo ese aspecto la República Argentina
será ante todo , y debe ser ante todo y á eso
debemos aspirar , un gran país exportador;
y para esto ¿qué necesita la República?
Tener francos y abiertos todos los rner-
cados del mundo; que los demás países
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consumidores no vean en nosotros un
enemigo para cada uno de sus pequeños
productos, porque se conjurarán para con-
vertirse en el enemigo más cruel y más
tenaz que pueda tener nuestra exporta-
ción.

Llego, señor presidente, al punto en que
debo decir dos palabras sobre el modestí-
simo proyecto que he presentado á la con-
sideración de la honorable cámara; y
quiero cumplir con este deber, porque no
desearía que me alcanzase ni el chasqui-
do de ese latigazo que se ha lanzado con-
tra los llamados nihilistas de las finan-
zas.

El proyecto lo conoce la honorable cá-
mara. Su primera parte es el resumen
de todas las leyes que he dejado estu-
diadas.

La obligación impuesta nuevamente y
en forma solemne, en este momen to en que
parece hemos resuelto una vez por todas
afrontar la resolución de este gran pro-
blema financiero de la República, la san-
ción definitiva y solemne de todas las
obligaciones que tenemos contraídas para
con el país, es decir, retirar la circulación
que esté de más, á fin de que el resto se
valorice y podamos así llegar á su conver-
sión.

No voy á defenderla quema: esté defen-
dida por todas y cada una de las Myes que
he dejado extractadas. Ha sido tal pensa-
miento dominante en las finanzas de la
República desde muchos años atrás; ha
sido el sistema adoptado tambiénr,n Norte
América, en Rusia, en Italia, pueblos que
han empezado por el principio y no por
el fin, es decir, por preparar la conver-
sión. Ningún país del mundo ha podido
afrontar el problema de la conversión así,
de entrada; ha sido necesario ir preparando
el terreno, muniéndose de los elementos
necesarios y reducir sobre todo lit circu-
lación por medio de la quema ó de cual-
quier otra manera.

Trescientos millones de circulación exis-
ten actualmente en la República. Se ha de-
mostrado clarísimamente por el autor
de estos proyectos, que esa es unri circu-

lación excesiva ; que bastan 130 6 140 mi-
llones de circulación para servir los inte-
reses del país.

Muy bien: ¿cuál seria el remedio que
suprimiera lo superfluo? La quema lo es
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por lo menos tan bueno, tan científico, tan
autorizado por la tradición como cualquier
otro.

Era necesario, sin embargo, poner un di-
que, toda vez que la quema produciría ne-
cesariamente la apreciación del billete; era
necesario poner un dique á la apreciación
violenta, que podía causar en el país los
mismos efectos que causó la depreciación
rápida.

A esto responde la segunda parte del
proyecto, por la que se autoriza á la caja
de conversión para comprar oro y ven-
derlo á un tipo gradual.

Se ha llamado sueño á este proyecto.
Yo agradezco al señor miembro infor .

mante de la mayoría haber usado un tér-
mino tan benévolo.

Se ha llamado sueño á este proyecto, y
para atacarlo se le ha opuesto el desastre
producido por uno análogo en Rusia.

Señor presidente, precisemos los hechos.
Los rusos habían amontonado en su caja

de conversión 15.000.000 de libras esterli-
nas, y ese era el cebo que se ofrecía á las
bolsas de todo el mundo. Inmediatamente
encontró aplicación la ley Gresham, en vir-
tud de la cual la mala moneda desaloja á
la buena.

En este proyecto no hay ningún depósito
de libras esterlinas; será necesario que el
comercio vaya primeramente á depositar
su propio oro en la caja, y después á hacer
la especulación. Los peligros, los inconve-
nientes que entraña para el público inmovi-
lizar su oro en una caja oficial, me parece
que serán un dique suficiente para que nun-
ca vaya un centavo oro á esa caja. La aspi-
ración de este proyecto, si pudiera llegar á
la práctica, sería que jamás se presentara
un peso oro para ser comprado y que por
consiguiente, jamás hubiera la necesidad
de venderlo. El único objeto de esta dispo-
sición es detener con una amenaza de emi-
sión la apreciación demasiado rápida del
papel.

Pero el remedio, en el supuesto de
que pudiera realizarse la operación tan
bellamente descripta por el miembro infor-
mante de la mayoría de la comisión, sería
sencillamente comprar el oro á un tipo des-
cendente y venderlo al tipo del semestre
anterior , y al mismo tiempo establecer que
la caja de conversión sólo recibirá moneda
metálica de verdad , y no conformes ni.
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cheques, ni otros documentos representa-
tivos de ese valor. Y entonces, yo pre-
guntaría si habría especulador suficiente-
mente tranquilo para ir á depositar du-
rante un año su moneda metálica para
ganarse diez puntos de diferencia.

Y si algo perjudica á la larga esta opera-
ción de la conversión, al fin y al cabo, ¿cuál
es la operación financiera que puede pre-
sentarse con visos de aceptabilidad que no
ofrezca peligro de pérdida?

Leo los proyectos sustentados por la
mayoría de la comisión y veo que la aduana
recibirá todos los impuestos á oro á 227, y
como no hay disposición ninguna en la
ley que impida que el oro pueda valori-
zarse hasta 300, resultará que el poder
ejecutivo-esto sí, ciertamente, porque no
es una especulación,-irá perdiendo dia-
riamente la diferencia entre 227 y el tipo
á que esté el oro en plaza.

Los recursos afectados por este pro-
yecto á la conversión, ó á la quema, son
recursos naturales: el producido de la
venta del ferrocarril Andino; el producido
del Banco de la nación, que según la ley
de su creación tiene ese objeto y no otro;
los resultados de la liquidación del Banco
nacional, que según la ley de liquidación
tienen ese mismo objeto y no pueden ser
honradamente destinados á otros fines, y
el derecho extraordinario existente sobre
la exportación.

La gran aspiración pública, señor pre-
sidente, sería suprimir este impuesto que
conspira contra la riqueza del país; que
tiene la misma importancia y la misma
odiosidad que el adicional de 10 % de
aduana; pero ya que es necesario que
subsista, por lo menos dediquémoslo á
apreciarla moneda, que también es rique-
za pública, es decir, tratemos de atenuar el
mal en todo cuanto sea posible.

He traído, señor presidente, con toda
modestia, mi grano de arena á este gran
debate. El proyecto tendrá errores; será
bueno, será malo; en mi opinión es bueno,
mucho mejor que el de la mayoría.

Debo declarar , con toda franqueza, que
al trazarlo no me ha animado, muy lejos
de ello , ninguna prevención política contra

el autor ó los autores de los proyectos que

se discuten.
Yo consideraría una injuria suponer que

un diputado , cuando se trata de los gran-
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des intereses del país, pudiera ser movido
por un interés político (¡Muy bien!)

No es tampoco una oposición sistemá-
tica, porque no tengo motivo de hacerla,.
y desde este asiento me tomaría la liber-
tad de anatematizar á cualquiera que hi-
ciera oposición sistemática á un proyecto
que importa el mejoramiento de la indus-
tria y del comercio de la República

¡Ojalá, señor presidente, si el proyecto
de la mayoría debe convertirse en ley, sea
yo el equivocado! ¿Qué importaría esta
equivocación ante la grandeza y ante la
prosperidad del país?.

¿Pero es cierto, señor presidente, que
estos proyectos nos ofrezcan grandeza
para el porvenir?

Señor presidente: cuando veo que estos
proyectos no hacen más que repetir una
infinidad de otros que ya han sido sancio-
nados, que deberían haber sido cumplidos
y que todavía esperan su realización, me
pregunto, ¿cuál será el motivo que de-
tiene el engrandecimiento del país, cuál
será el motivo de que todavía, teniendo
el clima más hermoso del mundo, las
tierras más feraces del universo, estando
en contacto fácil con los grandes merca-
dos consumidores del mundo; cuál será
el motivo de que todavía la población de
nuestros desiertos sea un problema, cuál
será el motivo de que estemos tan dis-
tanciados de nuestros territorios nacio-
nales, por qué no hemos llevado los
beneficios de la educación, de la justicia y
de la libertad á todos los confines de la Re-
pública, por qué están aún en estado inci-
piente nuestras mejores industrias, por
qué discutimos aún estos problemos mis-
mos que afectan tanto el crédito del país;
y al buscar una contestación, me asalta la
duda de que sea, entre otras causas, por
nuestra falta de seriedad en el cumpli-
miento de nuestros compromisos más sa-
grados, por nuestro apego á las más vul-
gares falacias financieras, por este nuestro
prurito eterno de formular en nuestra le-
gislación , promesas halagadoras que siem-
pre se convierten en amargos desengaños.

Señor presidente: yo hago votos por
que si los proyectos de la mayoría se con-
vierten en ley, ellos lleven envueltos en
su seno, á pesar de mis funestos vaticinios,
la grandeza y prosperidad de la República.

He dicho. (¡Muy bien !¡muy bien ! Aplausos.)
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Sr. Ministro de Hacienda -Pido la pa-
labra.

Señor presidente: los proyectos presen-
tados por el poder ejecutivo tienen princi-
palmente estos propósitos: llegar A tener
algún día una moneda sana, estable y con-
solidar entre tanto el estado de cosn,^ exis-
tente, dando una base á los contratos, á los
negocios, á todos los intereses económicos.

El poder ejecutivo ha creído que ha lle-
gado la oportunidad de afrontar est 's pro-
blemas económicos que tanto interesan al
país; ha creído que ha llegado el memento
de que debamos preocuparnos de librar
al país del papel moneda, que paraliza la
vida económica, que vicia y perturba las
transacciones, y que es una fuento ince-
sante de perjuicios y de beneficies, tan
inmerecidos los unos como los otros; per-
juicios para los deudores en beneficio de
los acreedores, perjuicios de los produc-
tores en provecho de los consumidores y
viceversa, segun las altas y bajas del agio y
así sucesivamente, resultando en de(initiva
un grave daño para el país.

A medida, señor, que la nación se está
engrandeciendo, que se están radicando
tantos intereses, se va sintiendo cada
vez más la necesidad de salir de esta in-
seguridad de la moneda, de estas fluctua-
ciones del instrumento de los cambies, que
sirve á regular todos los valores; fluctua-
ciones que vienen á detener el espíritu de
empresa como todas las iniciativas y
,que alejan los capitales extranjeras que
temen venir á introducirse en este desor-
den monetario, en que vivimos.

Para poder apreciar bien la influencia
funesta que tiene una mala moneda sobre
la economía nacional, es necesario tener
presente el importantísimo rol que juega
la moneda en la sociedad. La moneda
,está ligada á la vida del país, es vehículo
de los valores, es el agente de los cam-
bios, y puede decirse que no ha,yy acto
alguno del hombre, desde que nace hasta
que muere, que no esté relacionado 'lirec-
ia 6 indirectamente con la moneda.

Así, el economista Bastiat nos dim: la
moneda es el cambio, el cambio es la
,economía social, es toda la sociedn,l. Y
agrega: _que la moneda es tan necesaria
.á la sociedad como el aire al cuerpo) hu-
mano y de la misma manera que un. aire
impuro viene á viciar, á enfermar, á co-

rromper el organismo del hombre, así
también una mala moneda viene á per-
turbar y arruinar el organismo social.

El papel moneda está unánimemente
condenado por la ciencia y se le considera
como causa de inferioridad y de ruina
para los pueblos. El papel moneda tiene,
sin embargo, sus defensores. En esta
misma discusión ante el congreso, voces
autorizadas se han levantado que nos han
dicho: el papel moneda nuestro no es el
papel moneda de que hablan los econo-
mistas: es un •papel especial, debe tener
algo extraordinario: á él le debemos nues-
tros progresos... Error muy grave, señor
presidente. El papel moneda nuestro es
tan pernicioso como el papel moneda de
cualquier parte. Las leyes que rigen los
fenómenos monetarios son inmutables,
universales y no vendrían á hacer una
excepción para la República Argentina
transformando su papel moneda en un por-
tento, fautor de nuestros progresos, cuan-
do en todas partes el papel moneda cons-,
tituye una plaga, y una plaga de la peor
especie, causa de descrédito y de ruina.

Nuestros progresos, señor presidente, es
cierto que se han realizado bajo el régimen
del papel moneda, pero también hemos
progresado con la anarquía, con las gue-
rras, con las crisis, con los despilfarros y
con cuantas calamidades nos han asedia-
do. Nuestros progresos los debemos á las
fuerzas de vida del país, á su savia, á la
fertilidad del suelo, á su producción, en
fin, que han venido á neutralizar sólo en
parte la influencia deprimente y pertur-
badora del papel moneda, como han neu-
tralizado también la influencia maléfica de
todas esas causas de atraso, la anarquía,
las guerras y las crisis. (!Muy bien!)

Si no fuera por esto ,qué sería hoy la
República Argentina?

Sería una naciónpoderosa.
El papel moneda, pues, no tiene defensa.

Otro de los hechos que han dado ocasión
á los proyectos en debate, es el siguiente:
la enorme depreciación que hemos te-
nido en nuestra moneda, y la permanencia
de esta depreciación durante un largo pe-
ríodo de tiempo, de modo que en los últi-
mos diez años hemos tenido un cambio
medio que pasa de 300. Bien; á favor de
esta depreciación permanente todas las
cosas, los salarios, los servicios, las em-
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presas, los contratos y toda la vida econó-
mica ha venido á amoldarse á esta situa-
ción. Este estado de cosas que se ha infil-
trado, puede decirse, en nuestro orga-
nismo y que no se puede conmover sin
causar profundas perturbaciones, está
amenazado, y seriamente amenazado por
la baja del cambio. La baja del cambio
afecta, en virtud de leyes económicas pre-
cisas 1 reconocidas, la producción en ge-
neral del país y tiene sobre ella una in-
fluencia deprimente. Disminuyen las ex-
portaciones, y, por el contrario, aumen-
tan las importaciones. Procede de esto:
del desquilibrio que se produce á causa
de que los costos de producción no refle-
jan las oscilaciones 6 el movimiento que
tiene el oro, al paso que los productos
son muy sensibles y se -venden según los
precios del mercado internacional.1

Así, pues, están afectadas, en primer
lugar, por la baja del cambio nuestras
principales industrias: la agricultura y la
ganadería, que es de donde nosotros
sacamos nuestros recursos. Están afec-
tados también los deudores, que ven su-
bir todos los días, con la baja del cambio,
el peso de sus obligaciones, y en esto me
refiero á la masa enorme de obligaciones
existentes en el país, á cientos y cientos de
millones, entre los cuales las administra-
ciones públicas concurren con más de
250.000.000 de pesos en títulos emitidos á
papel. Afecta también á las clases traba-
jadoras, por el peso de los impuestos y.
porque también vienen á sufrir las conse-
cuencias de la falta de trabajo, que necesa-
riamente tienen que traer la paralización
de la industria y del comercio.

Estos efectos perniciosos del papel mone-
da sobre la economía nacional, como de la
baja del cambio, respecto de la producción,
han sido tratados con toda ilustración y
con toda extensión por el señor miembro
informante de la mayoría, y si yo los re-
cuerdo ahora ligeramente, es porque, como
he dicho, estos son los hechos fundamen-
tales que dan y han dado ocasión á los
proyectos, y, necesariamente, tenía que
partir de ellos para hacer mi exposición.

¿Cuál es el remedio, señor presidente,
para evitar todos estos efectos perniciosos,
tanto del papel moneda como de la baja
del cambio?

No hay otro que dar estabilidad á la mo-

neda. Dar estabilidad á la moneda ha sida
siempre una aspiración nacional, que se ha
manifestado en diversas épocas, y si, des-
graciadamente, los esfuerzos hechos no,
han dado el resultado deseado, no debemos.
por eso desmayar, renunciando á la ejecu-
ción de un propósito que tiene que ser tan
fecundo y tan benéfico para el país.

Nadie puede dudar de la gran convenien-
cia y necesidad que hay de llegar á ese
resultado, como nadie puede dudar tam-
poco de que el único medio de asegurarla
estabilidad de la moneda es el encaje me-
tálico que garante su valor.

Los proyectos del poder ejecutivo son,
como lo ha manifestado en el mensaje de
remisión, las primeras medidas de un plan
encaminado á dotar al país alguna vez de
una moneda sana y estable.

Este plan tiene que desarrollarse en un
tiempo más ó menos dilatado y compren-
de numerosos actos.

Desde luego, los actos que comprende
puede decirse que importan un plan de
gobierno y administración: disminuir los
gastos de las administraciones públicas,.
aminorar el peso de los impuestos, trans-
formar la deuda flotante en otra que sea
más llevadera, formar el encaje metálico
que ha de servir para garantir nuestra
irroneda, terminar todos los arreglos exte-
riores, que ya están muy adelantados, refe-
rentes á la deuda pública. Todas estas
son medidas tendentes á sanear el estado
económico del país y á colocarlo, en una
época más 6 menos lejana, en condiciones
de poder hacer la conversión.

Se ha combatido esos proyectos, señor
presidente, estudiando la situación finan-
eiera del gobierno de la nación y tratando
de demostrar que el país no se encuentra
'gin estado de convertir; pero no es una
conversión inmediata que se proyecta, lo-
(lile es imposible, absolutamente impo-
sible. Se ha combatido los proyectos, como
si trataran de eso, cuando lo que pro-
l,unen" son medidas preparatorias y ten-
dentes á llegar á una futura conversión.
Entre tanto, concurrirán á dar estabilidad
á lajmoneda y á obtener por medio de un&
conversión de hecho, los beneficios que
nos proporcionaría una conversión legal.

¿Cuándo se hará, se pregunta, la conver-
sión legal? Se hará cuando con la ejecución
da todas estas medidas y la de todas aque-
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lías tendentes al fomento de la riqueza pú-
blica el país se encuentre con constantes
saldos internacionales favorables y, en con-
diciones de prosperidad y de solidez en sus
finanzas, con carácter permanente. Enton-
ces será llegado el caso de decretar la
conversión, respecto de la que no nos de-
bemos apresurar, ni es lo más esencial.
Lo esencial no es convertir, lo esencial es
dar estabilidad á la moneda, es garantir su
valor. Garantido su valor, tendremos to-
das las ventajas de una moneda sana y
estable.

En nuestro país no podemos nunca
prescindir del papel, porque estarnos acos-
tumbrados á él.

Cuando el gobierno de la Provi icia de
Buenos Aires decretó la conversión no
pudo convertir, es decir, nadie acu,lió á los
llamados que se hicieron durante varios
años; se convirtió únicamente lo que el
banco recibió en sus operaciones, y cuan-
do fuá decretada la inconversión, en 1885,
se encontró con que todavía existír+n en la
circulación 118.000.000 de pesos dr la anti-
gua moneda, que no habían sido converti-
dos.

No es la situación financiera del gobierno
de la nación lo que por ahora debo preocu-
par. Lo que debe preocupar es la situación
general del país, es la situación económica,
que es la que han encarado los proyec-
tos, que es la que tienen gravedad y entra-
ña peligros.

La situación financiera de la naolón en
ningún caso puede ser, senior presidente,
motivo que impida dictar todas aquellas
medidas que se consideren convenientes
para sanear la situación económica y esto
debe ser lo principal, porque á lo primero
que debe atenderse es á asegurar la salud
del país y que adquiera fuerzas, porque
después los inconvenientes financieros
naturalmente se arreglarán.

Se ha dicho que el gobierno ticae una
deuda flotante considerable. Todos los
países tienen una deuda flotante y en
algunos, como en Francia, por ejem-
plo, alguna vez ha superado al importe
de su presupuesto. Es cierto que una
deuda flotante considerable es un sig-
no de déficits, muestra embarazos en
las finanzas, es, en una palabra, una si-
tuación malsana que hay que mejorar.
Pero los proyectos, lejos de impedir el me-

joramiento del estado de las finanzas,
concurren, por el contrario, á facilitar el
arreglo y á eliminar ó disminuir la deuda
flotante.

Comprendo perfectamente que se opon-
ga el estado de las finanzas, sise tratase
de proyectos que importaran grandes
gastos; si se tratase de la ejecución de
grandes obras públicas; pero no com-
prendo que se oponga tal estado á estos
proyectos, que en el fondo de lo que tratan
es de economizar y de guardar.

Por otra parte, señor presidente, la si-
tuación ó el estado de las finanzas podrá
ser fácilmente arreglado, una vez que se
disipen todas estas dificultades que han
venido á entorpecer el mercado monetario;
y entre tanto, creo que marcharemos
como hemos marchado hasta ahora, con
relativa holgura.

No ha habido letra de tesorería que
haya sido renovada. Todos los pagos de
créditos particulares se han hecho, con
regularidad. Los fondos necesarios para
hacer los servicios en el exterior se han
remitido puntualmente. Si la tesorería
tiene hoy letras por diez y seis millones de
pesos oro y diez millones de pesos papel,
debe tenerse en cuenta que para la eje-
cución de un presupuesto de veintiséis
millones de pesos oro y ciento un millo-
nes de pesos papel, se requiere, aún en
el estado más floreciente de las finanzas,
con presupuestos equilibrados, una exis-
tencia de diez millones de pesos oro en
letras de tesorería.

Y la prueba es muy fácil En este mo-
mento el ministerio de hacienda tiene
en Londres y en camino de Londres un
millón seiscientas mil libras esterlinas, es
decir, ocho millones de pesos oro, destina-
dos para el servicio desde octubre hasta
enero, comprendiendo el cupón de enero

Pues bien; estos ocho millónes de pesos
es un adelanto á los impuestos que se van á
percibir por tres millones durante este tri-
mestre y es un adelanto todavía al presu-
puesto venidero por 5.000.000 de pesos oro,
que son los que corresponden al cupón de
Enero del presupuesto del año próximo.

La letra de tesorería ejerce, pues, en
este caso, sus funciones naturales de ade-
lanto para las necesidades del presupuesto,
y á estos adelantos á que me refiero, de
ocho millones respecto de la deuda exter-
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na, hay que agregar los que se hacen para
otros ramos de la administración, y yo
calculo, como digo, que son necesarios
diez millones.

Quedarían , entonces, diez millones de
pesos oro, más 6 menos; en letras de te-
sorería, que corresponderían á las deudas
,antiguas, y esto, como lo he manifestado,
y quizá pueda asegurarlo á la cámara, será
fácil arreglarlo, transformando esta deuda
en otra, á dos, tres ó cuatro años, y den-
tro de dos, tres á cuatro años tendrá nece-

sariamente que desaparecer toda esa deu-

da atrasada.
Yo veo, señor presidente, que me he des-

viado en parte, de mi exposición, y pro-
curaré reanudarla.

Los fines que tiene el plan propuesto
por el poder ejecutivo, no son verdadera-
mente atacados; no se hace tampoco res-
pecto de ellos observación de importancia.

En lo que se hace observación es sobre
los medios, y especialmente en cuanto este
plan está basado en la fijación de un tipo.
Es aquí donde la mayor resistencia se acu-
mula, extendiéndose después á los medios.

La fijación de un tipo á la moneda, se-
ñor presidente, responde á la necesidad
de consolidar el estado de cosas existentes,
de suprimir el agio, de dar una base á las
transacciones y á todos los intereses eco-
nómicos y, por fin, de no postergar inde-
finidamente la posibilidad de la conver-
sión de la moneda.

El procedimiento de fijar un tipo tiene
muchísimos antecedentes.

Tiene el antecedente que se ha recorda-
do ya aquí, en la cámara , por los dos
miembros informantes de la comisión de
hacienda , el antecedente de la provincia de
Buenos Aires , con motivo de la ley de 1863,
que fué discutida con tanta inteligencia y
con tanta ilustración y con la que tienen
tanta semejanza los proyectos en discu-
sión.

No son los años, más 6 menos, de in-
conversión que pueden influir para que un
país adopte la conversión al valor real de
la moneda , pues esto depende únicamente
de la depreciación que ha tenido el papel,
del tiempo que la depreciación ha durado y
de los efectos económicos que esa depre-
ciación ha producido respecto de los nego-
cios en general y de las transformaciones
,operadas en la vida económica.

Tenemos el ejemplo de la Rusia, que en
el año 1887, al trazar el plan de conver-
sión, el primer acto que hizo fué fijar el
tipo de la moneda . La moneda siguió
fluctuando siete años más y sólo se detuvo
e i el año 1894 por el establecimiento de la
oficina de cambio, de esta misma oficina
lue hemos tenido nosotros.

Tenemos el ejemplo de la conversión de
la India, en que desde el año 93 se fijó la
relación provisoria del oro y de la rupia y
que se ha venido á fijar. definitivamente en
A año corriente.

Tenemos el ejemplo del Austria, que ha
fijado la relación del florín con el oro,
¡signándole diez y nueve puntos arriba de
la par y tenemos los antiguos ejemplos de
Estados Unidos, en 1797, de Austria en
1811 y 1819 y de Rusia en 1839.

El procedimiento, señor, de fijar el tipo
ye ajusta á la doctrina de la ciencia. La
,^iencia ya ha formulado á este respecto
su sentencia , y la ha formulado , señor,
on estos términos : cuando un país ha su-
frido una gran depreciación, y esta depre-
ciación ha durado un tiempo suficiente
como para cambiar radicalmente sus con-
iiciones económicas, ese país no puede
volver al cambio primitivo.

Es el caso nuestro. Nosotros hemos
►.¡,nido en la moneda una depreciación
enorme. Todas las.cosas, todos los servi-
cios, se han amoldado á un tipo que pasa
de 250 %, porque 250 es el término mínimo
,¡el tipo de la moneda desde octubre del
año 90 á octubre del año 98. Por consi-
guiente, todas las cosas, todos los intere-
ges, se han adaptado á ese estado que los
hechos han creado . Todos lo sabemos.
La transformación económica operada des-
,le 1885 hasta la fecha es indudablemente
completa, radical.

Ahora, esta doctrina de la ciencia,
1¡a sido sostenida por hombres tan emi-
nnentes como Carlos Rau y Adolfo Wagner
y por numerosos publicistas . Cito sola-
ittente esos dos nombres , porque son con-
,,iderados como los padres de la ciencia de
las finanzas actuales; esta doctrina, digo,
Está fundada en esto: en que un país
no puede lastimarse á sí mismo con
todas las dificultades , con todas las crí-
sis, con todas las perturbaciones, que
tiene naturalmente que sufrir para pasar
Ese trayecto de un alto cambio al precio
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nominal de los billetes. Es esta reía crucis,
diré, del descenso del cambio de grandes
alturas, la que un país no debe recorrer
inútilmente, si no quiere arruinarse.

El tipo de conversión según el valor real
de la moneda no produce ninguna pertur-
bación. No hace más que legalizar un esta-
do de cosas existente, y viene por el con-
trario á impedir que se menoscaben todos
los intereses que están ligado% á esa situa-
ción. ¿Cuáles son esos intereses? Son todos
los intereses del país.

Así, pues, fijando el valor de la moneda
según el valor real que tengit, todas las
cosas se equilibran,tAo vuelva á su quicio,
no hay perturbación, y no ha. perjuicios.

Debo observar, en confirmación de esta
doctrina, que no ha habido país alguno
en el mundo que haya podido, después de
haber sufrido su moneda una alta depre-
ciación'como ha sufrido la nucatra, volver
al cambio primitivo.

La Rusia en el año 39 y recientemente;
el Austria en 1811 y 1819; los Estados Uni-
dos en 1779; la Francia en el siglo pasado
-todas han tenido que hacer u conver-
sión fijando el tipo de la mgnede según su
valor real.

Los ejemplos que se han cita'lo en con-
trario ¿cuáles son? La Francia, que tuvo
una inconversión que duró poro tiempo
después de la última guerra con Prusia. El
punto más alto á que llegó la cotización
fué de 2 y 1/2, es decir, que por cien fran-
cos oro se pagaban ciento dos francos y
medio. Es un caso, pues, que no puede
citarse. La Italia: la depreciación de la
moneda en Italia llegó hasta el h0 pió : re-
gularmente, su precio ha sido dú catorce;
es el precio que más ha dominado y á él
se han amoldado la mayor parte de los
intereses. Bien: en Italia, señor presidente,
cuando se ha tratado de venir 4 la con-
versión porque parecía que la situación
del país se prestaba á ella, ha Hido com-
batida por muchos de sus hombres emi-
nentes, como que podría ocasionar un gra-
ve daño. ¿Por qué? Por la duración que
había tenido la inconversión; y aunque
no existía el otro elemento de la alta y
enorme depreciación que se exige (porque,

como he dicho; el cambio no pasó de 14 eA>
sin embargo, se sostuvo por aquel partido¡
en Italia que la conversión debía hacerse-
por el valor de la moneda. No se hizo así.
¿Qué sucedió, señor presidente? Se hizo la
conversión el año 1884, tomando un em
préstito de 800 millones de francos: éstos'
desaparecieron pronto, la conversión no-
se pudo hacer y la Italia se encuentra to-
davía con 5 6 6 de depreciación en la-
moneda, habiendo sufrido grandes per-
juicios en su economía nacional.

El otro ejemplo que se cita es la Ingle--
terra, que tuvo una inconversión de 24'
años y sucedió lo mismo que en Italia.

Allí hubo un gran partido que sostuvo,
como refiere Mac Culloch, la necesidad¡
de no volver al antiguo cambio y de con-
vertir al valor real la moneda. Se convirtió
á la par. ¿Por qué? Porque la moneda
había bajado y la depreciación solamente
alcanzaba á 41/2 %.

Sin embargo, su conversión costó á la,
Inglaterra una crisis profunda y universal,,
como fuá la de 1821.

La moneda de curso legal emitida por-
la nación no tiene otro valor que el valor-
corriente, el valor económico.

No es una obligación civil desde el mo-
mento que no es exigible. No representa-
cantidad desde el momento que su valor
cambia y no tiene plazo. No hay rela-
ciones jurídicas entre el emisor y los te-
nedores de papel. Los tenedores de papel'
no tienen otro derecho sino al valor co-
rriente, al valor e' que ellos la han reci-
bido. El tenedor no puede pretender que
habiendo recibido en el arbitraje de los
cambios la moneda por tal valor tenga
derecho á recibir dos ó tres veces más.
ese valor.

Sr. Berduc-Si el señor ministro tiene
necesidad de hablar más de un momento,.
lo que me parece indudable, podríamos
levantar la sesión. De esta manera podrían,
descansar y tendría más tiempo disponible.

Sr. Ministro de Hacienda -Muy bien 7..'
no tengo inconveniente. 1

Sr. Presidente -Siendo así, se leva
tará la sesión.

-Son las 6 y 30 p. in.
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